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A g u ad o  y  M ornpi (D. Fnineiaco). 
A lonso  B u b io  (D. Francisco)
Ariga(D.lUfftul).
A u b er (D. Pedro Alejandro).
B ad ia  (D. Salvnilor).
B o n av en te  (D. Mariano).
C abello  (D Vicente)
Calvo M a rtin  (D. José).
C alleja (D. Julián).
C am po (O Higiuiodel).
C andó la  (D. Pavcmil).
C arreras  U anchis iD. Manad). 
C aste lc  y  S o rra  (D. Ensebio). 
C o rte ja reu a  y  A ld ev ó  (D. F.)

C reu s y  M an so  (D. Joan).
B ia a  B e n ito  (D. Jngé) 
liiro s ta rb e  <D. José) 
b a r r e r  y  V lfle rta (D , Enrinno). 
G ftile^o (D, Juan Finncisco) 
G a r d a  C ab a lle ro  (D Félix). 
G a rd a  S o lá  (D. Eduardo). 
G a r d a  V ázquez (D. Santiago) 
G óm ez T o rre s  (D. Antonio). 
H e rn á n d e z  P o g g io  (D. Kainon). 
H e rn a n d o  (D, Benito).
G onzález  A lv a rez  (D. Baldo-OK'IO).
Ib a ñ e z  d e  A ld ec o a  (D. Cástor).

GOLiABOR ADORES
Ig le s ia s  (D. Manad).
Iz q u ie rd o  (D, Pudro).
M a e s tre  d e  S an  J u a n  {D. Auro- 

liaiio).
M a g ra n e r  (D, Julio).
M alo  y  C alvo  (D. Joaquín) 
M a rtín e z  R e g u e ra  (D. Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o zo  (D. Adulfo).Osio (D, Manuel Isidro).
P e re z  y  J im é n e z  (D. NicolAs). 
P e s e i( f ) .  Juan Bautista)
P e s o t  y  C erv e ra  (D, Vicente). 
B o d r ig u e z  (D. Ambrosio).
Roel (D. Faustino).

R u b io  (D. Federico).
S a n  M artitt-(D . Alejandro).
S an  M ig u e l y  P u e n te  (D. José) 
S a n te ro  (D. Tomás).  ̂
S a n te ro  (D. Javier).
S an tü c lio  (D. José María)
S eco  y  B a ld o r  (D. José).
S ie r ra  y  C arb ó  (D. Amonio). 
S im a rro  (ü . Luis).
T o lo sa  L a to u r  (O. Mannel). 
U s tá r lz  (D. Ji.sé).
V a le ra  J im é n e z  (D, Tomás). 
V ie ta  y  C an d u ré  (D. Antonio). 
V isc a rro  (D.Román).

E ste  periódico  sa le  á  luz todos los dom ingos, y  consta  cada núm ero  de 16 págs., ó sean  3 2  colum nas 
« n  com prender la  c u b ie rta , form ando cada abo  un tom o de 8 32  púgs., y  adem as ú s  p o rtad a s“ . r e " :

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO »

Está en prensa y se publicará en breve plazo el primer tomo de la obra de Cirugía, titulada:LA CIENCIA Y EL ARTE DE LA CIRUGÍA
podre-

imento,

y

Publícase esta R íb l io t e c a . en beneficio excltisivo de los
SCI llores a hL Shjlo Mkwco, por lomos más ó niénos abul­

tados, que fórman al año uo lolal de 2.0U0 págiuas en B.» 
oidvor y de leira compucla.

Se dividirán las 2.uüü páginas en lomos más ó ménos vo- 
»umino.sos, según lo consienla lo abultado de las obras; v no 
8010 puede depender el número de tomos del de páginas que 
nnc contenga, sino también de los grabados más ó nie- 
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que

Solamente pueden suscribirse á esla BinL!OTEC.v los que 
sean suscritores á El S iglo .Méd ico . ^

o hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B ibu o tk c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las su.scriciones en las oficinas de El Sinn 
.Eomo calle de la Magdalena, oúm. 36, S  to segundo po? 

medio de libran/.as del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó 
en ultimo terimuo, sellos de franqueo. ’

El precio de la suscricion á la B iblioteca  es 15 nesetas al 
ano en la Península é  islas adyacentes. En las provincias  ̂
trdiiiarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa- 
Sado remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio-

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canli-

fas adyaT.m''er’ ^ « ‘*-

La correspondencia los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro
se dirigirán á  los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVA.’̂ O
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Suivant ane coavention entre les propriéiaires du S iglo 
Médico et l’Agence Havas, cette derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dansce journa!.

Par consequenl, toas les annonceurs de produits ou d’arti- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité du S iglo 
Médico vondronl bien s’adresser a la dile Ágence, el on les 
prévient que les annonces seront acceptées seulement par 
celle raédiatíou.

S'adresser á París, 8, place de la Bourse > et a Madrid, rué 
Príncipe, ÍT, principal.

DEB O I L .  L E
CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBUMATISMALES 
T  GOTOSAS, VOMITOS INCOERCIBLES.

AVI SO

Según convenio entre los propietarios de í2l Siglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad eu El S iglo Mé­
dico se serviráu dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el Indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Príncipe, -¿1, principal.

Hem os analizado  ya, según  el B oletín  de la
Academia de Medicina de París y según el Lo- 

letin Tera2̂ é?dico,\os experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptoims. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectimi, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo basta la cura, y, en caso de enfermedad morUl, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, eu su Anuario de Te­
rapéutica de lSS l, dice: cLos experimentos del se- 
sfior Catillon han introducido las peptoiias en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
»noideos áutes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
speptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
Ae pueden faltar las condiciones indispensables.»

I
Is

i

i

El Bromliidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia híacioiial de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio de 1874y en Noviembre de 1876.
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromliidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente eu los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina,
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

s 1.  ̂ El Bromliidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las . 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

(P
u

i

Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

Después de h ab e r evidenciado, p o r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo

Jcoafí',

i 6.^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

íE l nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 | J ^  
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.» £

La gran solubilidad de las píldoras de Bromliidrato lavai 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, g g  
han contribuido á que los médicos aconsejen 
empleo. ‘•oo

E. Boille ,
Ex-farmacéutico de los hospitales de París,

22. rúa de Labruyére. París. ^

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.) ' K
I
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Instituto de Francia : Premio Montvon

VIKO'QUfNA' G l  N O S OF E  R R U G I
d e l P r o fe so r O s s i a n  H £ N R Y

KONTVOTf^
A

O.HENKY.í

. El mejor de los Ferruginosos y el mas eficaz reparador. 
jCura la C A lo r o s ts ,U  A n e m ia ,  las F lo r e s  b la n c a s , la ConsUluciones d S s t S c !

^ 3 .r is , F O U R I N I E R  &  C*, r u é  d e  L o n d r e s  1 5  
En E sp a ñ a , EN todas l.\s bofnas F aem.\cias ’

J A R A B E .  J i m U L A B É L O f t i í
ya oías de treinu afios por los FaculUtivos de 

I Sis “  contr* (as d iv e r sa s  a le c e i« n e s  d e l corazón , contra la
* ^ P g * * f »  n e r v i o M B , el G a r r o t i U o , el A s m a  y
coten todos w* deedVileiM m  U urcnlacioB. ^

G R A G E A S  . <  G E L I S ,  C O N T É
xua 1-AorrA.To OB m B R R o

Aserfoffl/o d »  M $ d ic ln a d $  P a r ís .  en  dos ocasiones diferentes 
I Td«e rtoeJe ktmclo la «as de la otra, ha Aecho constar su superioridad deci- 
Z »  *0^  Jy*. ferrufinosos conocidoii, asi como su eficacia probada 
«IVN te  CBf«nn«da(te «i»» reconocen pw cansa «I empobrecimiento de la sangre. .

É R G O T I I Ü A .G R A G E A S ..E R G O T I N A
a -  B O I V J E A I V

( P n o i la d a s  9» n  d f ía  U adaH a d a  ü n  p o r  la  S o c la d a d  F a rm a c é u tic a  d a  P a r ís )

I La sofctóea de S rM C lu a  4^ m o n $ m a n  eonstiliiye uon de los mejores hemostátiiws
fc> g o * í« a 4 e  B o , , j e u t t  se emplean para 

woAU««r m  a lum brB m i« n to 8  y cortar las h e m a r r ig ia s  de todo género.

M í«9 0 n a n l ; F a r m a c ia  d a  L A B É L O N Y E , « a lia  d e  A b o u k ir , n" 99, e n  P a rís
V RN LAS F R líi r tP A H íS  FARMACtAS DB TOI>AS CIUDADES

---- '“ T’ .
r , . s

bposiUon Univsrselie 
1878

Mención Honorinea 
HiDiiu na ruta

p o  BaudoD
iatiisasie FetliUde

•ICO RECONSTITUYENTE
rtor al aceite de hígado de 
->• La unión del anlimónlii 

, blfosfalo de cal da a este 
^  un poder esrepcJonal J»abaUr: .é/líccionespuimo.

Aiaolj,  ̂ 1875 aíorm eitíauydtsíruvenloi_ . mejores temper imentos.
Deposito ; Casa S A U D O N . 12. ru é Charles V  P A R I S

: A I . C A R A - ¿  y  G A R C I  A .  -  T é t u . , u  : ' l 5 .  P r i n c i p a l .  ‘

ElilifEi. .
m tt»é9raB«mtiu.DlsstMisyPr̂ u

DICESTIVO COMPLETO
de cuerpos graalen to s . fcculeulos
carnesm uscu larcs; ordoiEldoDor
los m édicos ctm tra DigestU m es 
a í f f in le s ,  a  a les  d e  estóm ago , Per- 
O ída de l a p e t i to  y  f e  la s  fu e r ta s ,  
convalecencias le n ta s , vóm ito s,

I p̂íaío íídjlmíníí (a les ¿fot;riíe/si di París.— Uríalía Jx̂ ofícioa iairírsaí 1S7S i J U
• k D T I ^ í y A  ^ A T I f l  I  im i  SOXirciOZir reprueotaids |L b
, c r  I u r a A  l» A i  I L L Ü i i

k v lír   ̂«charadas. 125 de agua. 3 gotas de UndaDo'̂ fl'sOdê büaruaÜ d ^ t s .absorción 
consejen su

es de Paria.
LS.

Envoltoiios de hostia conteniendoTg "y 2T r.
30*.Vpi.’. i  complcmenUj uUl do la nutrición.— 1 eepitatoaiî eíO rr 

^  TABLILLAS, MütlíBan to granos l í  earoj. u n  el dMijuD».  a i  Cr o q u e t a s , «ntienea « m a »  de carao j  0,23do fosfato de cal. para la morleada.ete l ' ^ a d e i  del Eatcmago. loteslÍDos, Pecho, iaem ia, Debilidad de los Siños, ConvalecientM, etc. ' 
«Mr/meníoí del S» CATILLOS, primer preparador de la P e p to n a , han sido oonsiínadcsene/ Bulletia derAcadéDiodeHedscioe/ene/BalIetlBde TtórapauliqBs./Feirero 1880J * P *  

PARIS, RUE Fo.miNE-SAIM-GEORCES. 1 Y C h aital, 2

^ “fintl: Melchor García; y Viceule l-err.;r y Gouí,.üuw, Ibuceloau.
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Fw' JARABE QUINA FERRUGINOSO
E G E I M A U L T

Este jarabe es claro, límpido, agradable al paladar; los niños y las personas mayores lo toman con 
placer, y contiene por cuchara sopera 2 0  cea t̂ i &r a m o s  d e  p ir o f o s f a t o  d b  h ie r r o  y  s o s a , y 1 0  c e n t i ­

g r a m o s  DE EXTRACTO DE QUINA.
E l  p ir o f o s f a t o  d e  h ie r r o  y  so sa  es el solo marcial que presenta la ventaja de formar, con los prin­

cipios tónicos de la quina, un compuesto exento de reproches: el formar la base del j a r a b e  d e  q u in a  

FERRUGINOSO de Grimault. Así es que esta preparación se distingue de todas las de composición análoga, 
tanto por sus propiedades terapéuticas, cuanto por su limpidez y sabor agradable.

El JARABE DE QUINA FERRUGINOSO de Grimault, cuyos felices resultados han sido certificados por la 
mayor parte de los médicos de París desde hace más de 20 años, se toma media hora antes de cada comi­
da, á la dósis de una cuchara de boca para las personas mayores y de una cuchara de postres para 
los niños.

JARABE DE LAGASSE
CON SAVIA DE PINO MARÍTIMO

El Jarabe de sávia de pino, preparado coa la savia de pino recogida _ eii el momento en que el 
vegetal se halla en toda sn fuerza, posee todas las propiedades balsámicas y resinosas del pino 
maritiino. Es un pectoral eficaz y agradable en todas las enfermedades do las vías res[»iralorias. 
Ejerce una acción manifiesta en el catarro pulmonar crónico, facilita la expectoración, disminuye 
la tos y hace desaparecer los dolores del pecho.

En las afecciones catarrales de la v'ejiga da los mejores resultados, y reemplaza con ventaja los 
jarabes de bálsamo de Tolá, de trementina ó el agua de brea.

D ósis: dos á cuatro cucharadas diarias.
Depósito general en P aris, 8 , rué V ivienne.
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Año XXX Madrid 28 de Enero de 1883 Niim. 1.518
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RECEPCION ACADÉMICA. —  ACADEMIAS

El domingo pasado se verificó en la Real Acade­
mia de Medicina la recepción del académico electo 
Exemo. Sr. D. José Ai’ce y Liique, profesor de glo­
riosos antecedentes profesionales, que publicó hace 
cuarenta años, allá por el año 1843, un buen tra­
tado de enfermedades de mujeres, de un méritoFO LLETIN

MEMORIAS DE UN MICROBIO
(Continuación.)

ÜQ hermoso día encontré por casualidad á uno de mis an­
tiguos amigos. Como yo, había sido victima de infames ma­
quinaciones; le habían acusado de producir el carbunco ( i )  
y condenado á ser quemado vivo ; pero miénlras que otros 
menos robustos sin duda no pudieron soportar una tem­
peratura de Si", él laso[)orló, aprovechando después la con­
fusión general para recobrar su libertad perdida.

De carácter enérgico, no se dejó abatir por su mala fortu­
na. Se había dicho que para evitar el peligro es preciso lo 
primero conocerle á fondo ; y decidido á todo para armarse 
Contra las emboscadas que él sabía abundaban en su caruiuo, 
había paseado por todas parles su audacia y temeridad.

Léjos de evitar las reuniones secundarias, léjos de huir 
de los hombres, los había seguido a todas partes donde creía 
poder aprender alguna cosa Util á sus propósitos j su vista 
ejercitada, su sagacidad siempre en guardia, su sangre fría 
imperturbable, le habían evitado muchas veces peligros 
donde otros muchos hubieran dejado los huesos; en una pa­
labra, era todo un señor microbio.

Su última expedición merece ser conocida. Se encontraba 
con un atrevido compañero cerca de Saint-Dénis, en el fuer-

considerable para la época en que fué escrito, y ha 
sido recientemente decano del Hospital provincial.

Aficionado, sin duda, el Sr. Arce á preocupacio­
nes filosóficas, leyó trozos de un discurso alusivo á 
ciertos problemas de la vida juzgados por la Filoso­
fía, que fué escuchado con agrado por su fácil y ga­
lana dicción. Le contestó con otro bello discurso el 
iSecretario de la misma Corporación, el Excnio. se­
ñor T). Matías Nieto Serrano, de quien decía El 
Liberal ser el más filósofo do niic.stros profesores mé­
dicos, y excusado es decir, bien conocida como es ya 
de nuestros lectores la grande competencia del se­
ñor Nieto en estas materias, que su discurso sería 
elevado, notable, correctísimo, y que fué escuchado 
con singular interes.

Hubo público y académicos en abundancia, aun­
que no en toda la que ora de esperar, y presidió el 
acto el Exemo. Sr. Mendez Alvaro.

*■ *
Resumiremos en pocas palabras lo más notable 

do la vida de las Academias en esta semana.
La ^Médico-Quirúrgica no celebró sesión por la

le del Este, ocupado entóaces por mililares procedentes del 
campo de Chalons. El redoble del tambor, el movimiento de 
las tropas, las idas y venidas de los soldados, todo e.se baru­
llo que es el acorapañamlenlo obligado de un cambio de 
guarnición, excitaron la curiosidad de nuestros aventureros. 
Queriendo estudiar bajo diferentes aspectos la misma situa­
ción, se dividieron el trabajo, y eligieron por residencia el 
uno una casamata, el otro, mi amigo, una liabilacion en el 
segundo piso delcu.artel.

Todo fué bien hasta la noche, en la que á cierta hora vino 
uno y colgó del techo de la habitación un globo de vidrio 
lleno de hielo.

E.ste aparato, aunque no tenía nada de espeluznante, des­
pertó las sospechas del microbio, y se aproximó creyéndose 
muy prudente: pero ;oh lerrorl elévase un torbellino que le 
arrastra, y le clava en los lados húmedos del pérfido lazo. De 
allí, recogido en un frasco nuevo, y después llevado sobre 
un cristal plano al campo del microscopio, aguarda el mo­
mento favorable en que el observador le haya perdido de 
vista y el agua que le envuelve se evapore para recobrar los 
libres espacios de la atmósfera (1).

Bien pronto encontró á su compañero, al que le habían 
tendido el mismo lazo, dei que se había escapado con igual 
fortuna.

Más animados que nunca, seguros por la convicción de 
que el único fin del expcrimenlador era demostrar su pre­
sencia y que les sería permitido reanudar el curso de sus 
viajes una vez acabada la visita, convirtieron en verdadera 
diversión las investigaciones que hicieron sobre la piel de

0)
1867.

Davaine, Académie de Hédecine, L° de Diciembre de ( t ) Jules Lemaire, 
liembre de <867.

Académie des Sciences, 16 de Se-
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fs- ausencia de los oradores comprometidos á hacer uso 

de la palabra.
La Ginecológica celebró el miércoles su sesión 

habitual, que ocupó por entero el Sr. Saez Domingo 
(D. Gregorio) con la conclusión del tema que ha 
presentado: conjuntivitis punilenta en los recien 
nacidos.

La de Higiene se reunió en Junta general de 
gobierno el lúnes para aprobar definitivamente el 
articulado de su reglamento, á cuya tarea dió fin 
después de algunas ligeras adiciones.

Las Secciones de esta última Sociedad se reúnen 
y trabajan con un celo verdaderamente laudable. Se 
ha reunido varias veces la Sección de legislación 
sanitaria, que preside el Sr. Hernández Iglesias, y 
ha comenzado sus trabajos de exámen del nuevo 
proyecto de ley de Sanidad; y ha tomado con celo 
el desempeño de su cometido la Comisión nombra­
da para examinar y proponer reformas al nuevo 
proyecto de Ordenanzas municipales. La componen 
los Sres. Aranguren (presidente), Galdo, Hernán­
dez Iglesias, Ustáriz, Tellez Vincen, Ruiz del Cerro, 
María Rubio, Gondorff y Fernandez deVelasco (se­
cretario).

D e c io  Ga r l a n .

los mismos habitantes del fuerte, en las axilas, en la boca, 
etcétera (t). Tanta ligereza y tanta confianza desplegaron en 
aquella calaverada, que parecían niños que se ven por vez 
primera libresde la vigilancia materna, colegiales novilleros.

Me sería necesario la gracia con que narraba lodo esto un 
amigo para hacer comprender de qué manera triunfó poco 
á poco de mis escrúpulos, y me presentó en un círculo cons­
tituido por algunos microbios, gente de experiencia que, uni­
dos entre si por los lazos más estrechos, encontraban en 
aquel centro la fuerza de resistencia indispensable al turbu­
lento periodo que atravesábamos.

Por aquel tiempo apareció una nueva teoría, á la que he 
aludido á propósito de mi origen, y á la que rae voy á referir 
por última vez. Esta teoría nos hace originarios de las granu­
laciones que se presentan en los tejidos, y que llaman mtcro- 
cimas (i). De e.'sta manera nacemos de la madre del vina­
gre (3) y de la fibrina de la sangre (4). De microcinins con­
vertidos en bacterias, nos volvemos á convertir en iiiicroci- 
mas, y somos de este modo el principio y fin de toda orga - 
nizacion i3). Una fibra muscular se disgrega ante la vista del 
micrógrafo y se hace el punto de partida de bacterias y mi- 
crococos (6). Una irritación pequeña produce esta trasforma- 
cioQ de microcimas en bacterias en el tubo intestinal de los

(1) Jales Lemaire, Académie des Sciences, U  de Octubre 
de 1867.

(2) Bechamp, ilcarfemie rfes Sciences, 4 de Mayo de 1868.
(3) Bechamp, Acade'mie des Sciences, 12 de Julio de 1869.
(4) Bechamp, Académie des Sciences, 20 de Setiembre 

de 1869.
(3) Bechamp, Académie des Sciences, 3 de Mayo de 1870. 
(6) ReiuiUleisch, citado por Lepino, Gazette Medícale de 

París de 1872, pág. 3t3.

MADRID 28 DE ENERO DE 1883
DE CÓMO LOS ÓRGANOS DESEMPEÑAN

LAS FUNCIONES

Nada más comiin en el lenguaje fisiológico que 
atribuir pura y simplemente, en el concepto de fun­
ciones, los fenómenos propios de la vida á las partes 
del cuerpo que con ellos aparecen relacionadas. La 
respiración se considera como una función de los 
pulmones, la digestión del estómago, la circulación 
del sistema vascular, etc.

Viénese por este lenguaje y costumbre de discur­
rir en Medicina á considerar los órganos, las partes 
del cuerpo, en cuanto tienen de anatómico, como se 
considera á un hombre investido de ciertas atribucio­
nes, á un funcionario público, á una persona cual­
quiera que toma parte en un acto colectivo. Las fun­
ciones del hígado, de los riñones, de los globos ocu­
lares, del cerebro y de todas las partes, en fin, que 
constituyen la economía animal, se equiparan y asi­
milan á la función de gobernar, de dirigir la cura­
ción de un enfermo, de administrar justicia, y á tan­
tas otras como se desempeñan en la sociedad por to­
dos y cada uno de sus individuos.

y  se halla tan arraigado, y parece tan natural, este 
modo de considerar la república orgánica, que esta­
mos seguros ha de parecer á no pocos demasiada-

animalcs superiores (1). En las células vegetales produce el 
frío una motamorfósis análoga (2).

Si los elementos normales de todo organismo son gérme­
nes susceptibles de convertirse en microbios, nadie podría 
poner obstáculos á esta metamorfosis, y su indudable fre­
cuencia garantiza la inocuidad de los séres que en estos casos 
nacen.

Esto era un áncora de s.alvacion, y la confianza volvía á 
nuestro pecho á medida que los sabios se esforzaban por que 
prevalecieran estas hipótesis en las Academias.

Esto supuesto, si la existencia de estos séres es un hecho 
necesario; si, por otra parte, se ven controvertidas las cuali­
dades nocivas que se les atribuyen, ¿á qué viene hacerles la 
guerra? ¿por qué lomarse el trabajo de buscar un im­
posible?

Esto era lo que nos decíamos y lo que exaltaba nuestra te­
meridad, lo que p.ira muchos de nosotros, para mí tal vez, 
fué origen de muchas desgracias.

CAP Í TULO VI

1868-1872. —  LAS PLANTAS JUGOSAS. —  LAS MOSCAS

Desgraciadamente, esta revista retrospectiva me ofrece 
más de una ocasión de deplorar faltas que, si no fueron vo­
luntarias, fueron al ménos irreflexivas; pero rigor no es jus-

(1) Bechamp, Académie des Sciences, 3 de Mayo de 1873.
(2) Becharaj), Académie des Sciences, 22 de Febrero de I  

1869.
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mente extraño que elevemos la menor duda, que su­
pongamos posible algún escrúpulo, sobre la legitimi­
dad de semejante comparación, y sobre el acierto y 
oportunidad de una forma de lenguaje, admitida sin 
contradicción por la inmensa mayoría de los médicos.

Sin embargo, no excluyamos del exámen á que 
todo se sujeta en nuestros tiempos, el sentido y la ra­
zón de semejante lenguaje.

Dos son los puntos de vista que convendría legiti­
mar: 1 la propiedad con que en un caso cualquiera, 
así el de un órgano de la economía como el de un in­
dividuo, se atribuye la función entera al sujeto en 
particular de la función; y 2.®, la exactitud de la asi­
milación establecida entre el hombre que funciona y 
el órgano anatómicamente considerado.

Ya las escindas vitali.sfas han ¡¡rotestado en todos 
tiempos contra la pretensión de atribuir á los órga­
nos, como funciones propias suyas, los fenómenos de­
pendientes, á su parecer, de otro principio más eleva­
do. Estos fenómenos quedaban siemjire en la catego­
ría de funciones; pero ajjartándolos de la entidad ma­
terial, los referían los vitalistas á otra entidad miste­
riosa, sin forma conocida, inexplicadaé inexplicable; 
por cuya razón los organicistas insistían más que nun­
ca en prescindir de tales teorías, ilusorias en su con­
cepto, y atribuir la funden, que como tal no podía 
existir por sí, á lo único accesible á los sentidos, ala 
Organización materia).

Para adelantar algo en esta cuestión, que sólo pa­
rece embrollada porque el uso la ha colocado á una

1873. 
rei'O de \

ticia. y no veo por qué algunas veces no he de culpar á mi 
mala estrella.

Pronto lo verán ustedes por lo que me ocurrió en Febrero 
de 4868.

Dormía la siesta tranquilamente sobre un monton de ho­
jas en descomposición. De repente se desliza iraidornmenle 
debajo de mi una lámina de acero. Gritos, llantos, resisten­
cia, todo es inútil; fui vigorosamente arrastrado, y unos mi­
nutos después depositado bajo la epidermis de un opuritia 
cylindrica ó de un aloe translucens (4): no estoy de ello muy 
seguro.

No era yo la única víctima de este odioso y pérQdo lazo, 
que en definitiva nos colocaba en una situación de fácil sali­
da y nos daba condiciones desahogadas de vida. Mas, sin em­
bargo, estaba descontento ; trasportado á mi pesar buscaba 
un medio de escapar, y aprovechó en cuanto me fué posible 
una pequeña fisura ; el jugo del vegeta!, al verterse al exte­
rior, sirvióme de vehículo y rc.spiré una vez tnásel aire puro 
de la libertad.

Bien útil me fué, porque sometieron a! arbusto (parece in­
creíble), con objeto de destruirnos, á una lem[)eralura que él 
mismo apénas pudo .soportar, á 55°; de suerte que mis tris­
tes camaradas perecieron con las torturas más terribles.

Sin en»bargo, á juzgar por alguna.s apariencias parecía 
que la edad de oro renacía para nosotros. ¿Codiciábamos 
Una planta? Pronto levantaban de sus raíces un fragmento 
de epidérmis, y delante de nosotros se abrían anchos y expe­
ditos caminos (2). ¿Fslábaiiios rendidos de fatiga, muertos de 
sed, extenuados hasta la inmovilidad? Un baño de 25°, en el

(4) Davaine, Acadánie des Sciences, 9 de Marzo de 4868.
{2} Davaine, Société de Biologie, 16 de Mayo de 1868.

altura insuficiente para recibir toda la luz que 
sita, siendo como es, por lo dema.s, sumamente 
y .sencilla, es preciso fijarse ante todo en el valoi 
debe darse á la palabra función, y en la cafeguria 
en el órden fenomenal corresponde á las funciones y ' 
á los sujetos de quienes se dice las desempeñan, ya 
de un modo personal, ya por una intervención de 
cualquier otra especie.

Dice el organicista: la digestión es función del es­
tómago; la contracción fibrilary el movimiento volun­
tario es función del músculo. Y dice el vitalista on- 
tológico: las expresadas funciones se realizan median­
te los órganos respectivos, que sólo son sus instru­
mentos, por la fuerza vital del individuo.

Y nosotros decimos: ¿se bailan, por ventura, com- 
prendidosenel órgano, anatómicamente considerado 
ó en la fuerza vital pura, las funciones que les atri­
buimos? Cuando nos formamos idea de una fuerza 
vital en absoluto, ¿ nos la representamos por necesi­
dad ejerciendo actualmente la función que le corres­
ponde? ¿No concebimos también un estómago sin 
digestión, una glándula sin secreciones y un múscu­
lo en reposo?

No solamente se conciben estos supuestos agentes 
sin el acto que les corresponde, sino que la expe­
riencia nos presenta á cada paso órganos que no fun­
cionan en el cadáver y basta en el individuo vivo 
cuando la función es intermitente, y energías vitales 
que callan durante las mismas intermitencias.

Hay, pues, dos puntos de vista muy distintos que,

que nos sumergían, nos devolvía en pocos momentos nues­
tras de.<!fallecidas fuerzas (4). Paro quitarnos los sinsabores 
de los experimentos, de que no cesábamos de ser objeto, 
y hacer menos sensibles los cambios de medio que nos im­
ponían, tomaron las medidas necesarias á fin de que no fué­
ramos separados los unos de los otros y no se forzaran los 
lazos que entre nosotros existen (2).

Sin embargo, no era lodo de color de rosa. Me ocurrió que 
un día de Octubre de 4869, después do unos meses que pase 
perezosamente, me encontré sobre una iámioa de cristal, en 
medio de un océano de agua destilada y defendido del con­
tacto del aire por una campana que nos envolvía. Pero deba­
jo de esta campana no estábamos solos; liorrorosos anímales 
revoloteaban de un lado p.ara otro, y dejaban oir zumbidos 
insoportables. Nos abarcaban con su mirada huraña, y pare­
cían disput.irsc sus victimas, medio muertas de miedo.

Estas bestias repugnantes estaban armadas, las unas de 
una especie de trompa aguda, verdadero instrumento de suc­
ción fiábanos hematopotesj, las otras jiresentaban delante dol 
orificio bucal un apéndice corlo, blando, de labios gruesos 
(moscas domésticas, moscas de carne), y parecían por esto 
ménos leiníbies.

Pero jcónio engaña la caral Bien pronto vimos que las pri­
meras sentían por nosotros lanía anlipalía como terror nos 
inspiraban, mientras que las otras hacían abundante botín á 
nuestras expensas, á tal punto que bien pronto alas, palas, 
trompa, tubo digestivo, lodo en ellas, inlus el extra, se impreg­
nó do baclerldeos.

(4) Jules l.emaire, Acoilémie des Sciences, 20 de Setiembre 
de 1868.

(2) Davaine, Sociélé de Biologie, 27 de Febrero de 1869,
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sin embargo, se confunden á menudo al formar cier­
tos conceptos: el de los órganos y las fuerzas cuando 
funcionan, y el de los mismos órganos y fuerzas 
cuando no funcionan.

Para simplificar esta discusión, varaos á prescindir 
ahora de la tésis del vitalismo, para encerrarnos en 
el exámen de la propiedad con que la escuela organi- 
cista atribuye las funciones á los órganos, queriendo 
que salgan de ellos perfectamente formadas y sin ne­
cesidad de que se les agregue ningún elemento 
nuevo.

Según acabamos de decir, no hay propiedad en la 
frase «el órgano hace la función», si por la palabra 
órgano no se entiende ademas « órgano que funcio­
na ó función orgánica», en cuyo caso la proposición 
es exacta; pero nada adelanta sobre el primero de sus 
miembros; no es más que una explicación expresa 
del valor sobreentendido del término órgano. Justo 
es decir el órgano vivo, el órgano funcionando, es un 
conjunto que comprende la función, ó sea la realiza­
ción de ciertos actos particulares. Mas si, por el con­
trario, se quisiera afirmar que el órgano muerto, ó 
cuando no funciona, comprende los actos particulares 
que caracterizan su función, claro está que se incur­
riría en un despropósito ajeno á todo criterio ra­
cional.

Esto es, sin embargo, lo que se pretende al concluir, 
de la observación de que los órganos funcionando dan 
razón de sus actos propios, que los mismos órg'üios.

Que aquéllas hayan depositado más tarde muchos micro­
bios sobre la piel de animales superiores, es indudable. Aho­
ra bien; estos misinos microbios atraviesan una membra­
na efiidérmica dispuesta de manera que cierra un tubo en el 
cual han sido depositados; luego las células epiteliales, por 
muy entrelazadas, por muy imbricadas que estén en la piel
del animal, no son obstáculo á su penetración........y de este
modo se llega á esta fantástica conclusión; que las moscas 
carbuncosas son las que no producen el carbunco, y recípro­
camente (1).

¿Por qué esta conclusión tan clara, tan plausible, ha sido 
invalidada más tarde? ¿Que hayan considerado á las moscas 
de carne susceptibles de inocular el virus solamente cuan­
do lo depositan sobre una herida, mientras que las moscas 
armadas, las moscas picadoras, y particularmente los tába­
nos, fueran los verdaderos propagadores del carbunco (2)?

Y después de esto, ¿qué se debe pensar deesas gentes que 
no quieren admitir nada? Que nos dicen, por ejemplo, que si 
las moscas fueran los agentes de la trasmisión, no bastarla 
que emigraran los rebaños para que desaparecieran las epi­
zootias, porque las moscas, siguiéndolos, trasportarían con 
ellas por lod.is parles la enfermedad (3}. Que para que una 
mosca lomara el virus de un animal carbuncoso ha hecho 
falla que el carbunco so haya desarrollado espontáneamente 
en éste, y que por consecuencia nada so opone á que se des­
envuelva influido por las mismas causas sobre cierto número 
de animales (4); que la epizootia puede presentarse en in-

áun no funcionando, no dejan por sí solos de dar ra­
zón de dichos actos.

No se debe olvidar que el caso es distinto, y para 
que el órgano se considere como causa de los fenó­
menos hay necesidad de que tales fenómenos se pro­
duzcan ; porque si el efecto depende de la causa, la 
causa, á su vez, depende del efecto, puesto que, mién- 
tras nada cau.sa, no es tal causa.

En este sentido, ni áun los funcionarios de quie­
nes ántes hemos hablado, el gobernante, el magis­
trado, el médico, son en realidad y verdad tales fun­
cionarios fuera del ejercicio de sus funciones; tie­
nen solamente un título que los autoriza para ejercer­
las; de igual manera puede decirse que la estructura 
anatómica del cuerpo animal tiene un título, otorgado 
por la Naturaleza, para desempeñar las funciones que 
á cada órgano corresponden ; pero esto no autoriza 
á afirmar que con sólo este título, y miéntras no ac­
túen de algún modo, ejercen, sin embargo, sus res­
pectivos cargos. El juez administrando justicia, ó sea 
la administración de justicia por el juez, hace los ac­
tos públicos, y de la misma suerte el estómago dige- 
riendo, ó sea la digestión por el estómago, hace los 
actos digestivos.

En ambos casos hay una condición interna, formal 
ó viviente, una exterioridad material y una determi­
nación mútna; y todos estos elementos constituyen 
la función en general, que se distingue en particu­
lar por fenómenos que la caracterizan. Ningún ele-

(f) Raimberl (de Chaleaudan), Académisdes Sciences, Oc­
tubre do 1869.

(2) Davaine, Académie de Médecine, da Marzo de ISTO.
(3) Leblaoc.
(4) Bouley.

vierno en los establos, omínelo no lia y moscas ( i ) ; que se ha 
visloen la Auveruia,en una rnonlaña que la habían respetado 
las mosoas indudablemente, encontrar rebaños que habían 
sido diezmados miéntras otros estaban completamente in­
demnes (2).

¡Qué caos. Dios mió! ¿Y cómo salir de él? Por mi parte 
renuncio; sólo sé que, habiendo salido de mí campana bajo 
las alas de una mosca doméstica, me apresuré á tomar las de 
Villadiego.

CAPITULO VII
1872 Á 1875. —  LA ERISIPELA. —  INOCULACIONES

Y ANTISÉPTICOS. — MIS DEFENSORES. — LOS TRAPOS. — 
EL ALGODON EN RAMA Y LOS PERROS

Sin saber porqué nos dejaron en paz, ó poco ménos, durante 
algunos años, y creimos durante algún tiempo que la inuti­
lidad de las investigaciones de nuestros enemigos les había 
hecho tomar, como el mejor partido respecto á nosotros, el 
de la indiferencia.

Señalóse la renovación de las hostilidades por la aparición 
de una hipótesis bastante atrevida para justificar nuestras 
esperanzas, demostrándonos que los resultados obtenidos 
dejaban poco satisfechos á los sabios. Cesamos de existir en 
el estado de individuos, y nuestra carrer.i se limitó á una 
serie de melamorfósis; ni vegetales, ni animales, fuimos su­
cesivamente materia albuiiiinoidea, bacterias, micoderina 
cereoisiae, levadura láctica, penicitlum, etc. (3); mas debo 
añadir que esta doctrina fue combatida bien pronto en el 
mismo recinto en que había nacido.

í S e  concluir&.J

(1) Bouley, Hugard, Colín.
(2) B o u l e y .
(3) Trevel, Académie des Sciences, Enero de 1872.
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mentó aislado comprende la función, y ésta, por el 
contrario, comprende sus diversos elementos dados 
y áiin los posibles, miéntras se conserve como gene­
ralidad enfrente de todos los fenómenos determinados 
y de los que sucesivamente se van determinando.

El órgano, pues, no /¿(ícela función sino cuando se 
entiende por órgano órt/ano que hace.

Tampoco puede decirse que la función hace al ór­
gano, sitio limitándose á aquella parte del órgano que 
actualmente resulte de la función, no al órgano en 
totalidad, puesto que algún órgano se necesita para 
que la función sea tal función.

Mas hay una diferencia entre el órgano y el hom­
bre en el ejercicio de sus funciones externas, y es que 
el segundo, áun en los períodos de descanso, sabe lo 
que puede hacer, conoce su potencia y la funda en 
una suma de conocimientos que le sirven de guía en 
sus procedimientos prácticos. El órgano anatómico 
no conoce sus fines, ni ménos realiza este conocimien­
to en ciencia positiva; de suerte que, no sólo le está 
negada la función real miéntras no funciona, sino 
hasta la función ideal correlativa, que campea esplen­
dorosa en la síntesis humana. Así como el médico ó 
el magistrado que olvidaran completamente la Medi­
cina ó la Jurisprudencia, ó perdieran la razón, no sólo 
dejarían de ejercer sus funciones de hecho, sino tam­
bién de derecho, a.sí también el órgano, fuera del 
ejercicio funcional, no determina la función, y sólo 
puede decirse que la hace cuando la hace.

Esto es sin duda una gran verdad, pero no una 
explicación del órden funcional ni del orgánico, como 
pretenden lo.s sectarios de doctrinas exclusivas; es 
simplemente enunciar un hecho.

En el ejercicio funcional aparece el conjunto feno­
menal que llamamos órganos, y se producen nuevos 
fenómenos no comprendidos en dicho conjunto fe­
nomenal, aunque de alguna manera determinados 
por él.

Lo que se necesita comprender bien es que seme­
jante determinación es una limitación de la novedad 
de los nuevos fenómenos^ así como esta novedad es 
una limitación de la permanencia de los fenómenos 
orgánic-íS anteriores.

La limitación recíproca de los fenómenos que sub­
sisten por la ley del cambio, es el fundamento de la 
ley de causalidad.

El cambio puede efectuarse de dos modos distintos: 
ó con medida fija y experimentalmente apreciable, ó 
sin medida determinada.

En el primer caso es el cambio físico; en el segun­
do es viviente.

La función de los órganos en el cuerpo del animal 
es un cambio viviente, determinado, sí, bajo algún 
concepto por los órganos mismos; pero en otro con­
cepto, no solamente original y distinto de los órga­
nos, como nece-ita serlo todo cambio, áun en el 
mundo inorgánico, sino autónomo ó indiqmndien- 
te de cualquier otro hecho, que pudiera servirle de 
medida rigurosa y necesaria.

Hay, pues, que convenir:

1. ® En que toda función es un procedimiento ac­
tivo en que la parte que funciona, .si bien es causa 
parcial de los efectos producidos, también se hace en 
alguna parte efecto del cambio que se realiza. El ór­
gano es, desde distintos puntos de vista, causa y efec­
to de la función.

2. ® Siendo el órgano efecto y causa de la función, 
ni se concibe el órgano enteramente desligado de la 
función, ni, por el contrario, la función sin el órgano.

3. ® No hay exacta paridad entre las funciones de 
un órgano y las funciones de una inteligencia. La 
inteligencia puede descansar de sus funciones exter­
nas, conservándose idealmente como potencia de sus 
actos. Los órganos, desprovistos de inteligencia, sólo 
causan las funciones de que participan actualmente, 
recibiendo en cambio los efectos que las mismas les 
imprimen.

Todo órgano anatómicamente considerado, puede 
intervenir en cuatro órdenes de funciones:

1. ® Funciones físico-químicas.
2. ® Funciones vegetativas.
3. ® Funciones sensitivas.
4. ® Funciones intelectuales.
Pongamos un ejemplo. El cerebro es por de pronto 

un cuerpo físico capaz de determinar y recibir cho­
ques mecánicos, cambios de temperatura, y de todo 
linaje de funciones física.s y químicas. Esta propiedad 
se conserva en el cadáver. En segundo lugar es un 
órgano que se nutre, y ademas concurre á las sensa­
ciones externas y á la producción del pensamiento.

Tan distintas funciones constituyen categorías di­
versas de causas y de efectos. En el primer caso es el 
cerebro objeto de un cambio recíproco, susceptible 
de medida, que puede asignarse siempre por la expe­
riencia. En la función vegetativa, el cerebro se asi­
mila la exterioridad y es asimilado por ella, mediante 
fenómenos que se eximen de reglas fijas y absolutas, 
y sólo se sujetan al cálculo de las probabilidades. En 
la función de la sensibilidad se determinan fenóme­
nos nuevos, en que toma la espontaneidad mayor par­
te, revelándose, no sólo por efectos distintos, sino por 
un efecto distinto de todos los fenómenos orgánicos. 
El papel activo del órgano en esta función es incues­
tionable, pero también lo es la originalidad de la fun­
ción determinada; ademas experimenta el órgano 
cambios nutritivos por el'ejercicio de la función. Ul­
timamente, la función de la inteligencia es, respecto 
de la sensibilidad, lo que ésta respecto de la organi­
zación: la unidad suprema, la espontaneidad inteli­
gente, la libertad, ligada siempre necesariamente 
con el órgano, pero haciendo que éste figure como 
una parte cada vez ménos integrante de la función 
total.

Y hé aquí cómo entendemos que los órganos des­
empeñan las funciones.

M. N. S.
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HOSPITAL DE LA PRINCESA

IN S T IT U T O  D E  T E R A P É U T IC A  O P E R A T O R IA

CONFERENCIA. SOBRE LA. MANERA DE OPERAR LA UÑA 
ENCARNADA, POR D. FEDERICO RUBIO

Entre las operaciones que deben practicarse hoy, 
hay dos de uñas encarnadas ó enclavadas.

Corresponden á do.s mujeres que ocupan sus res­
pectivas camas en la sala de Santa Isabel. Las habéis 
visto; una ha sido ya operada otra vez fuera de aquí 
y se la ha reproducido media uña, quedando peor 
que estaba, ofreciendo una ulceración de mala espe­
cie, entre cuya superficie sucia y fung-osa se hunde 
la media una restante, La otra enferma no ha sido 
operada hasta ahora. Sus dos dedos í^riiesos de los pies 
están padecidos, hinchados, moi’ados, y como hij)er- 
trofíadas las carnes corre.spondientes á la primera fa­
lange.

Conocéis bien todo lo escrito sobre esta enferme­
dad, sobre sus causas, etc.; no he de repetir lo que 
sabéis, que el tiempo es precio.so y nos falta para es­
tudiar lo que necesita estudios nuevos. Por eso me 
circunscribiré á la terapéutica operatoria, bien nece­
sitada en esta enfermedad de una racional reforma.

Consignaré ánte.s que, cuando la enfermedad em­
pieza, cuando la uña no ba enfermado considerable­
mente todavía, y cuando los tejidos vecinos no han 
sufrido una con.siderable moditicacion morbosa, cual­
quier cirujano discreto, cualquier pedicuro experto, 
puede corregir el mal sin recurrir á operaciones 
cruentas. El aseo, los baños de pié templados, dirigir 
la uña dejándola crecer para que sobrepase la linea 
del pulpejo; adelgazándola, limándola ó raspándola 
por el centro; iuterpouiemlo entre los picos do sus 
ángulos y las carne.s un poquito de algodón; corri­
giendo las presiones del calzado, se vence siempre la 
enfermedad sí el paciente y el profesor tienen pa­
ciencia.

Pero hay casos en que se nos presenta el mal muy 
adelantado, en que los tejidos circundantes están 
muy padecidos, y que nada se logra con perder 
tiempo.

En la necei?idad de separar la uña, causa fehaciente 
de la enfermedad, surge el problema técnico de cómo 
se ha de hacer.

Y puesto que el Sr. Castillo desea ejecutar la Ope­
ra c ió n , yo le suplico me diga de qué m a n e ra  p ie n sa  
efectuarla.

— Pienso hacerla de la manera que he leído en los 
autores y que he visto hacer por otros profesores. 
Introducir la rama aguda de una tijera fuerte por el 
centro, entre la uña y la carne hasta la raíz, dividir 
así la uña en dos mitades, cog'er una con pinzas fuer­
tes, y torciendo hacia afuera arrancar dicha mitad, y 
de igual modo la otra mitad.

— En efecto; tal es el proceder seguido por los 
prácticos de todos los pai.ses desde Dupuytren.

Yo también he visto hacerlo así á mis maestros v á 
otros profesores. Ese es el método que se consignaren 
los clásicos é impera sin rival, por más que se haya 
propuesto otro, si cabe, más absurdo, y que consiste 
en mondar con un bisturí uña y tejidos dorsales de 
la falange, como quien afila un lápiz con un corta­
plumas.

Pero no puedo consentir que se ejecute la operación 
de una ni de otra manera por las razones que voy á 
exponer.

_Por travesura de muchacho me arranqué media 
uña del dedo pulgar de la mano izquierda, y tal dolor

sentí y tan continuo, que todavía al recordarlo pa­
taleo.

Cuando por primera vez vi operar la uña enclava­
da, sentí en los nervios la crispatura del que sabe 
por experiencia, al presenciar un dolor, lo desgar­
rado del dolor aquel. .Inmentó mi aversión y antipa­
tía, sobre que no es un sufrimiento transitorio, sino 
de muchas horas, observar que la operación fué in­
eficaz; las mitades de las unas no debieron descua­
jarse de raíz; pasado tiempo, la ulceración permane­
cía fungosa, y semanas tras semanas, ya aquí, ya 
alh, aparecía alguna esquirla de uña que había nue­
vamente que arrancar, y que, blanduzca y agarrada, 
mejor dejaba un fragmento entre las pinzas que ce­
der, y así vi rnuch'ts ocasiones eternizarse los pa­
cientes en los hospitales y pasar mollinos los ciruja- 
ñus por delante de la cama.

A una de las enfermas que debemos operar ha su­
cedido esto, y es caso harto frecuente.

Por tales motivos, cuando, adquirido mi título, topé 
con el primer enfermo de uña enclavada incorregible 
por medios incruentos, tuve necesidad de desenten­
derme de los libros y de la práctica us ;a!, y echarme 
a discurrir. Con tiempo y con trabajo me parece que 
lie llegado a dar en el clavo; y aunque la cosa es sen­
cilla, todavía temo que no habéis de entender con 
facilidad sus fundamentos; y no porque carezcáis de 
suñcierite inteligencia, sino por lo difícil que es des­
viar el juicio de las cosas que se aprendieron de un
modo, y que de aquel modo se fijaron en el entendi­
miento.
• tiene dos partes; una visible y exterior, otra
invisible é Í7it6vcu/tá)iRH. Y dos caras, superior é in- 
ferior. La cara superior e.s libre en la porción central 
visible, y está adherida á una reflexión de la piel en 
toda ja parte invisible, que abarca una extensión mas 
considerable de lo que generalmente se cree

La cara inferior está aillierida en totalidad á los 
tejidos subyacentes, tanto en la porción correspon­
diente á lo visible como en la circunferencia intercu- 
tanea.

E.stos hechos tan evidentes los había olvidado la 
operatoria. Procedía como si la uña no tuviera más 
vínculos de unión que ios de la cara inferior, hacien­
do ca.so omiso de las conexiones de los tres tercios de 
la circunferencia de la cara superior.

La uña está constituida por una multitud de pelos 
hipertrofiados y aglutinados longitudinalmente. Ala 
simple vista se descubren en la jiarte visible las es­
trías y las líneas cilindricas que delatan .su estructu­
ra. Dichos pelos no tienen un bulbo particular, sino 
general, aunque con ciertos conatos de recuerdo que 
dan al fondo del bulbo común una forma hoyada v 
como dentada. J'ara los efectos quirúrgicos, el bulbo 
o nmtriz de la uña está formado por el reflejo de la 
piel, que cubre toda la circunferencia intercutánea. 
Este reflejo tiene la forma de un bolsillo semilunar* 
y en el engasta la una como una tarjeta que meiié-- 
raraos en el bolsillo del reloj, suficientemente lai-o-a 
para sobrepasar la altura del bolsillo.

También ha pasado en alto esta disposición para 
los erectos de la práctica quirúrgica.

El reflejo dérmico que forma el bolsillo deque he­
mos hablado no se limita á la mera parte posterior ó 
raíz de launa,  sino que se continúa por las por­
ciones laterales, en din.inucion gradual de profundi­
dad, hasta morir á nivel de los ángulos laterales de 
la uña.

Dicha continuación puede dividirse mentalmente 
en tres porciones : la primera corresponde en pleno 
á la bolsa matriz o bulbo, y es productora de uña* la 
media, que participa algo de esta propiedad, principal­
mente en los caso.s en que se encuentra irritada, y
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por este punto lateral, posterior y  medio, he observa­
do varias veces reproducirse briznas de uña después 
de la antig^ua operación. Y íinalmeiite, la porción 
tercera ó anterior de cada lado, que esménos honda, 
más seca, más coriácea, y que forma una corredera 
en que se« ngasta la uña normalmente, como el vidrio 
de un reloj en su marco.

Desde el momento que se cortan los ángulos de las 
uñas, las correderas pierden en esta parte su textura 
coriácea, se borran, y los pelos laterales que vienen 
creciendo hácia adelante, no encontrándola correde­
ra, sino en su lugar carnes blandas, se clavan en 
ellas como las pestañas torcidas en la conjuntiva.

Consideremos ahora la cara inferior de la uña, 
como dividida también en despartes; la central, cor­
respondiente á la porción externa visible, y la cir­
cunferencial, correspondiente á la externa intercutá- 
nea é invisible. Pues bien ; de dicha cara inferior, las 
parte.s posterior y laterales de su óvalo no son o'iien- 
tas, sino intercutáneas también, como 'a circunferen­
cia externa, y la porción central es la sola CTUsntd- 

Pero todavia queda otro dato de más importante 
aplicación. La adhesión cruenta, viva, de la porción 
central de la cara inferior de la uña, no se verifica 
por una yuxtaposición ó pegadura, á modo de dos su­
perficies de madera adheridas con cola, sino que se 
efectúa por fibras cortas de tejido conectivo, intrin­
cado de capilares y filetes nerviosos, que se recubren 
íntimamente por una capa epitelial, y esta capa ejii- 
tellal es la que se intima en firme unión con la cara 
inferior de los pelos ungiiiales; dicha capa interme­
dia suele á veces hipertrofiarse por enfermedad, atro­
fiando el tejido piloso de la uña y dando á dichas par­
tes un aspecto conchudo y deforme.

La disposición anatomo-fisiológica que acabamos 
de mencionar sobrepasa en aplicación útil, respecto 
á la operatoria, álos datos anteriores,y todos juntos 
determinan y piden el proceder operatorio.

Arrancar la uña por los antiguos procedimientos 
conocidos, representa un absurdo semejante á si pre­
tendiéramos desarticular un pié arrancándolo por me­
dio de la violencia.

Puesto que la cara externa de la uña tiene exten­
sos vínculos de unión con la piel, y esta unión es 
incruenta, ¿por qué prescindir de ellos y no liberarlos 
según se puede, sin grave dolor y peligro?

En efecto; pasando una espátula por las partes pos­
terior y laterales de la circunferencia de la uña, la 
piel se despega y se separa sin gran dificultad, re­
sultando no un arranque, sino nn despegamiento 
anémico que descubre, de.sde la raíz y la corredera, 
toda la porción invisible de la u ñ a , quedando asi 
de.spegada una cara del bolsillo bulbar. Hecho esto, 
con un bisturí se divide el centro del bolsillo por una 
leve incisión que llegue detras de su parte refleja; y 
corriendo la incisión, siguiendo la línea curva del 
fondo de saco hácia un borde y otro laterales de la 
uña, queda todo su engaste libre de conexiones re­
sistentes. Sólo resta unida por su cara inferior; mas 
como quiera que de esta cara la circunferencia está 
en el bolsillo ya abierto y dividido, y el centro va en 
sus firmes conexiones de pelo con epitelio de atras 
hácia delante, introduciendo la espátula por el borde 
Po.sterior de la uña. Ubre ya con lo ántes practicado, 
Casta apalancar hácia delante con mediana fuerza 
para que la uña vuelque en totalidad sin extraordi­
nario dolor y sin violencia.

Así lo practicó el Sr. Castillo.
Un profesor entonces dijo-.
— Quiere decir que el método de Ud. se diferencia 

del antiguo en que arranca la uña por el borde po.s- 
V terior, en vez de arrancarla de delante atras.

—Lo que quiere decir es que no me ha entendido,

como ya temía, por efecto del hábito de juzgar sobre 
lo que*se aprendió de un modo.

Aquí no se arranca nada, se despega, se divide el 
bulbo y se vuelca la uña entera sin ¡>artirla.

De delante atras se verifica un arranque, porque 
se obra contra p('lo, y de atras adelante no, y ménos 
habiendo de.spojado á la uña i)reviameute de todas 
sus extensas conexiones de la circunferencia. Si us­
ted observa estas uñas, verá que no le faltan ni el más 
pequeño fragmento y que están limpias, sin te­
ner pegada á su cara'interna ninguna porción car­
nosa. Si Ud. arranca una uña por los procedimientos 
clásicos, verá que trae pegadas algunas porciones de 
tejidos.

Las uñas tienen sus usos fisiológicos, y para el des­
empeño de estos usos las organiza y prepara la Natu­
raleza. Las uña.s son nuestros ór^^anos de agarre, y 
en estado primitivo órganos de otensa; todas sus ac­
ciones son para arrancar algo que resista, y la eco­
nomía necesitaba dotarlas de una resistencia suma en 
el sentido de delante atras, á fin de no dejar las uñas 
vencidas en la lucha y arrancadas por el cuerpo re­
sistente, en lugar de arrancar ellas lo que procura­
sen. Para llenar estos fines, los pelos iingiiiales, sobre 
su solaridad y su profundo engaste interdérmico pos­
terior y laterales, vienen íntimamente unidos á la por­
ción cruenta por ataduras oblicuas de e4as partes, y 
en dirección de atras hácia delante, para que la resis­
tencia mayor resulte de delante atras. Dicha oblicui­
dad da por resultado que, cuanto mayor sea la resi.s- 
tencia al arranque de la uña de delante atras, menor 
haya de ser en el sentido inverso de atras hácia de­
lante, y así resulta, como lo habéis podido ver prác­
ticamente.

Advertí que mi explicación hacía en mi compañe­
ro cierto efecto, y tuve que apresurarme á decir: 

—Alabo y apruebo más la franqueza del que duda y 
pregunta, que la reserva del que, iio comprendiendo 
bien alguna cosa, por no mostrar que la ignora ó que 
sigue sin entenderla, guarda silencio.

Por tal motivo no me atreví á recordar á mi queri­
do amigo la historia clínica vulgar sobre el rabo de 
cierto paquidermo.

OPBnACIONF.S PRACTICADAS ÜI.TIMANE.NTE

Extirpación de un sarcoma de la mama izquierda, por 
D. Federico Rubio.

Dilatación de una fisura de ano, por D. Eugenio Gutiérrez. 
Dilatación de la pared del pecho y extracción de tejidos 

embrionarios fungiformes desarrol ados en el espesor de la 
tercera pieza ilel esternón, por D. F. Rubio.

i ilatacion de una sinovítis de la articulación derecha del 
maxilar inferior, por D. F. Rubio.

Cauterización trascurrente cultelar y de pico de pajaro en 
la rodilla, por D. Ambrosio Rodríguez.

Dilatación de una estrechez del recto, por D. F. Rubio. 
Extirpación galvano-cáustica del cuello uterino, por hi­

pertrofia excesiva producida por hiperplasia alveolar y ever­
sión del mismo, por D. K. Gutiérrez.

Excisión de fístula de ano doble, por D. F. Rubio. 
Extirpación de un epitelioma de la mitad de la lengua 

y de la glándula submaxilar, y ablación de otra glándula 
cervical del lado izquierdo, por D. Federico Rubio y Gali. 

Cauterización do un ano contranatural, por D. F. R. 
Inyección de tumores hemorroidales, por D. Eduardo 

Gurucliarri. v
lo-neo-punturas del calcáneo, por D. Federico Rumo y

A. R,
——TT'SZr-r'ALGO SOBRE LA EXCISION DE LAS AMÍGDALAS

Habiendo tenido ocasión de leer en el niim. l..)12 
de El S iglo Médico la relación de las dificultades con
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que tropezó el Dr. Rubio al hacer una excisión de 
ainíj^dalas, por encontrarse el tejido glandular tan 
friable que hizo imposible la sección con el bisturí, 
no pmliendo tampoco guillotinarlas por el enorme 
tamaño que tenían, hemos creído llegada la ocasiun 
de hacer público el medio ingenioso, sencillo y fácil 
que se emplea en las clínicas quirúrgicas de esta Es­
cuela, tanto por el señor catedrático Ü. Juan Creus, 
como por todos los que hemos tenido ocasión de vér­
sele ejecutar desde hace muchos años.

Efectivamente, es operación ésta que, como dice 
el eminente c:rujano Dr. Rubio, puesta en parangón 
con las que en las clínicas se ejecutan casi diaria­
mente, no tiene apenas valor, y  iiasta pudiera consi­
derarse como elemental y propia de los principiantes; 
pero unas veces el volúmen de la glándula, otras su 
friabilidad, algunas la hemorragia consecutiva, lle­
gan á rodear de peligros y dificultades serias tan in- 
signiiicante acto quirúrgico. En prueba de ello re­
cordaré siempre que apenas terminados mis estudios, 
y en una de las primeras guardias que Imbe de des­
empeñar en este Hospital, me decidí á hacer una ex­
cisión de las amígdalas en una enferma, y creyendo 
en lo que las obras nos dicen, ai^elé á la guillotina de 
Fanhestok; introduje en la anilla el tejido de la glán- 
dula_ que creí conveniente seccionar (no mucho, por 
el miedo que tiene todo principiante de poner.se al 
habla de la carótida), ensarté con el trinchante, y hé 
aquí que, al seccionar, la cuchilla quedó pre.sa y no 
corre; trato de forzar, y nada; quiero separar el ins­
trumento y tampoco me es posible, pues, siendo fria­
ble el tejido, se había doblado é introducido en forma 
de repliegue en la guillotina. Este contratiempo, de­
bido sin duda 4 las malas condiciones de un instru­
mento que manejábamos todos los que de él habíamos 
necesitado durante mucho tiempo, sin que nos ocu- 
pá.semos jamás de limpiar ni cuidar, y también á mi 
torpeza, no reconociéndole ántes, me hizo tan mal 
efecto, que en el acto tomé un bisturí de boton y sec­
cioné por fuera del amigdalatomo, rasando éste y 
cortando, por tanto, algo más de lo presupuesto.

Como estas lecciones nunca se olvidan, tomé tal 
aversión á la guillotina, que desde entónces siempre 
hacia la excisión con la pinza de Musseux y el bistu­
rí; pero vino D. Juan Creus á esta Facultad, y como 
dije al comenzar estas líneas, le vi extirpar las amíg­
dalas con tal sencillez, que desde entónces he reco­
nocido que el mejor medio es el que dicho señor em­
plea y describiré rápidamente.

Puede colocársele entre los llamados medios de li­
gadura extemporánea por Maissonneuve, ó casi entre 
las modificaciones de la constricción lineal, pues 
tanto se parece á unos como á otros; préstase tanto 
a los casos en que la amígdala es de gran volúmen y 
áun mejor, que á los en que es pequeña, y tanto á 
las friables como á las más duras; á más es ventajo­
so para los niños, que no pueden herirse con sus 
movimientos intempestivos, y es casi profiláctico de 
la hemorragia consecutiva.

Sin más instrumental que un aprieta-nudos de Grae- 
fe y un asa de alambre se procede á la ojíeracíon, cal­
culando por el volúmen del órgano que vamos á ex- 
cindir el tamaño que debemos dar al asa de alambre; 
como éste es rígido, se coloca con tal facilidad que 
es preciso rara vez recurrir á la pinza para auxiliar 
el enganche de la amígdala, y, una vez colocada ésta 
f  A • cirujano ejerce una ligera compresión
hacia la parte externa, y de este modo el mismo 
alambre empuja y protege los pilares miéutras dura 
la excisión, que ya .sólo pende de ir dando vueltas al 
manubrio del aprieta-nudos. Terminada la excisión 
no se precisa habilidad operatoria para repetirla en 
el lado opuesto, pues se maneja con igual facilidad

tratándose de extirpar la amígdala derecha como la 
izquierda; la hemorragia es casi siempre tan escasa, 
que entre tantos enfermos como he visto operados 
por el Dr. Creus, más en tres que yo he tenido oca­
sión de tratar de esta manera, la sangre apénas en­
sució la boca, y nunca hemos tenido necesidad de re­
currir á los a.stringentes, compresión de la amígdala 
con pinza ad koc, ni áun al colodion estíptico de Ri- 
chardson, que solemos emplear en, esta clínica para 
las hemorragias capilares.

Confieso que las primeras veces que vi operar de 
esta suerte al Sr. Creus, me admiró la sencillez de la 
maniobra; porque si bien todos hemos oido y leído 
que la ligadura era un medio empleado ántes. y que 
se desecha sin saber por qué, no había tocado las 
ventajas que presenta en los casos precisamente más 
difíciles, los de friabilidad del tejido enfermo y volú­
men exagerado de la glándula; preguntando á dicho 
señor acerca del método, nos indicó que desde hace 
muchos años, en la Escuela de Granada, enseñaba á 
todos sus discípulos á valerse de él para todos los 
oa.sos de excisión de amígdalas. Yo no pensé jamás 
ocuparme de este asunto en la prensa; pero como 
deduzco de la descripción del Dr. Rubio el mal rato 
que debió pasar dicho señor en el caso á que .se refie­
re, he creído un deber evitar á algún otro comprofe­
sor semejante tortura, recordando este medio tan 
sencillo y usual en estas clínicas, donde sólo así, ó 
con la pinza y el bisturí, se excinde multitud de amíg­
dalas todos los cursos, á presencia de gran número 
de alumnos.

No sé si la descripción que acabo de hacer será lo 
bastante clara para deducir de ella el Modus facien- 

porque la falta de costumbre en esta clase de tra­
bajos quizá sea causa de alguna oscuridad; pero 
estoy seguro que mis compañeros procurarán poner­
se al corriente probando este proceder quirúrgico en 
el primer caso que se les presente, así como también 
lo estoy de que, una vezexcindida una amígdala de 
esta manera, no vuelven á apelar á las guillotinas.

Mad-'id 10 de Euoro do 1883.
Dr. a . G. Andradas.

ENCEFALITIS TRAUMÁTICA PROFUNDA CURADA POR EL CAS­
QUETE DE CANTÁRIDAS. — ÚLCERA PERFORANTE DEL ESTÓ­
MAGO SUMAMENTE GRAVE. —  ESCLERÓ8IS DEL CEREBRO Y 

DE LA MÉDULA DE CURSO RELATIVAMENTE RÁPIDO

Cada vez que lie tenido el honor de dirigirme á los 
ilustrados lectores de El S iglo, he cifrado mis deseos 
en comunicarles algo nuevo ó algo útil digno de su 
curiosidad científica, y ser todo lo posible conciso, 
persuadido de que solamente á este precio podía lla­
mar su atención.

Desconfiaría, sin embargo, del éxito apetecido si 
para ello hubiese de aguzar mi ingenio, nada perspi­
caz; pero afortunadamente la observación clinica la 
experiencia y la casualidad me deparan á lo meior 
casos curiosos que se recomiendan por sí mismos y 
de los cuales hago presa á fin de corresponder á la 
señalada di.stincion de que fui objeto nombrándome 
colaborador de este semanario.

Hoy vamos á darles cuenta de los casos indicados 
en el epígrafe.

Sabido es que en la etiología de la encefalitis figu­
ran principalmente las violencias exteriores y que 
éstas son más frecuentes en los niños por su mayor 
propensión á las caídas de cabeza, muchas de las cua­
les se ocultan á los intere.sados.
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En efecto; cuando se observe que un niño inclina 
su cabecita á un lado, recostándola sobre el hombro 
de la persona que lo lleva en brazos, como si írravi- 
tara más de lo ordinario, está triste, somnoliento ó 
atontado, inquiérase si ha sufrido un porrazo en se- 
mejanie parte, si ha caído por detras, y raras veces 
dejará de averiguarse que algo de esto ha pasado; 
pero las niñeras, juguetonas y distraídas casi siem­
pre, callan por temor de que se las reprenda, y el nino 
es victima de una encefalitis crónica que, corregida 
a tiempo, no tiene consecuencias.

Lo que sucede en los niños de pecho se observa 
también en los mayorcitos, los cuales tienen el mis­
mo ínteres de ocultar la causa, como pasó en nuestro 
enfermo.

De seis años de edad, bastante endeblillo, jugando 
en la calle fué atropellado por otros rapazuelos 
que corrían arrastrando una soga; se la enredan á 
los piés á manera de lazo y le tumban de espaldas, 
ocasionándole un tremendo golpe en la cabeza.

Sus padres, nada sabedores del suceso , notaron 
que el chico tenía sueño fuera de las horas de cos­
tumbre y que se quejaba de la cabeza; pero no hicie­
ron caso, hasta que, viéndole agravarse de día en día 
y postrarse en cama, á los siete recurrieron á mis 
auxilios, y le hallé en el siguiente estado:

Decúbito supino como si durmiera un sueño pro­
fundo, tiebre intensa, cefalalgia frontal violenta, pe­
sadez en los párpados, escleróticas inyectadas, delirio 
bajo, náu.seas, pulso frecuente y duro. Ante este sin* 
drome, y enterado de la causa, no tuve la menor 
duda de que debía combatir una encefalitis traumá­
tica de forma comatosa. En su consecuencia ordené 
Inaplicación de compresas y almohadas frías, dos 
sanguijuelas en cada sien, dieta vegetal, atemperan­
tes y derivaiivos intestinales;obteniendo con ello no­
torio alivio, que sólo duró dos dias, volviendo á agra­
varse con mayor fiebre, más letargo y la misma ce­
falalgia frontal que el primer día de mi vi.-ita.

Indicación: Otras cuatro sanguijuelas in loco dolen- 
ti. Nueva mejoría, seguida de nuevo recargo.

Al letargo sucedió el coma, la sensibilidad iba apa­
gándose, el pulso se debilitaba por momentos, no res­
pondía á las preguntas, cesó el delirio: todo anun­
ciaba un colapso mortal.

En tan desesperada situación, acordándome de los 
brillantes servicios que en circunstancias análogas 
me había prestado el vejigatorio sobre el cuero ca­
belludo, dispongo que le apliquen uno en la mitad 
posterior de la cabeza, previamente rapada, siendo 
tan patente y radical su resultado que desde el mo­
mento que se operó la revulsión curó radicalmente 
el enfermo, ayudándole en su convalecencia con los 
amargos y ferruginosos.

Ha trascurrido un año, disfruta de perfecta salud, 
sin tener que lamentar el menor asomo de parálisis, 
imbecilidad ni desórden alguno funcional, de los que 
suele dejar en pos la verdadera encefalitis.

Por dos conceptos juzgo interesante el presente 
caso: por la cura obtenida, siendo así que la encefali­
tis es una de las enfermedades más funestas, que 
constantemente pone en peligrólos días del enfermo, 
y áun cuando éste escape le qiu'da siempre alguna 
alteracion,y ])or el empleo del casquete de cantáridas, 
olvidado, como el sedal, de los autores modernos, y 
cuya utilidad hemos demostrado en diversas ocasio­
nes de una manera evidente ( l ).

Por último, yaque me he ocupado de la encefalitis 
traumática, no quiero desperdiciar esta ocasión de 
corroborar, por lo que á mi práctica se refiere, la 
terrible gravedad de las caídas por detras yendo mon­

tado el individuo. De cinco casos que he tratado, 
cuatro hombres y una mujer, los primeros snciim- 
bieroii ántes de siete días por la apoplegía traumáti­
ca; la mujer, á pesar de la encefalírUcon.siguiente, se 
salvó gracias á su moño, que mitigó el golpe.

U) S iglo Médico, ntímeros 1.345y 1.415.

Las ulceraciones gástricas, superficiales ó profun­
das , por susceptibles que sean de un trabajo perfecto 
de cicatrización, no corre.sponden á los grupos de en­
fermedades que ceden fácilmente á los remedios del 
a rte ; por el contrario, aparte de su gravedad intrín­
seca, la gastritis concomitante y las comjilicaciones 
hacen de ellas mía afección peligrosa que ocasiona 
terrible.s sufrimientos y que compromete á cada ins­
tante los días del enfermo, siendo incomparablemen­
te mayor el número de los casos adversos que el de 
los felices. Por esto hemos creído conveniente dar á 
conocer el triunfo obtenido en uno de los mas graves 
que pueden presentarse.

Se trata de una jóven de veinticuatro años de edad, 
soltera y de robusta complexión, residente en una 
villa de estas inmediaciones, para la que fui llamado 
en consulta, y cuya dolencia se había diagnosticado 
de úlcera perforante de Rokitansky por los profeso­
res de cabecera.

Asi era en efecto. Vi la enferma en una de e.sas 
crisis violentas que suelen producir las úlceras gás­
tricas, cuando por -su profundidad amenazan una 
perforación en el peritoneo, agitándose en todos sen­
tidos, presa de una angustia indecible en el epigas­
trio, con las facciones contraídas, la lengua seca y 
rubicunda, pulso pequeño, náuseas é insomnio per­
manentes.

Nada de cuanto se ingería en su estómago era re­
tenido: los vómitos alimenticios alternaban con los 
hematémicos; las heces eran frecuentes y sanguino­
lentas, exacerbándose el dolor con doble vehemencia 
inmediatamente que tomaba alyo; no podían presen­
tarse .síntomas más patentes de úlcera profunda en 
la región del cardias, y de irritación é hiperestesia 
de la mucosa gástrica.

Como este critico estado databa de algunos día.s, 
sin que la paciente lograse nn momento de sosiego, 
se le habían administrado los auxilios espirituales.

La causa del mal atribuia.se con fundamento á des­
arreglo en las comidas, á una gastritis crónica que 
hacía seis meses venía trabajando á la enferma, y 
quizás al uso de bebidas estimulantes.

El tratamiento empleado consistía en dieta de cal­
dos de gallina, tisanas atemperantes y una disolu­
ción de extracto de ratania, habiéndose usado ante­
riormente, si mal no recuerdo, el nitrato argéntico, 
que, al decir de Niemeyer, puede acelerar la cicatri­
zación de estas úlceras como si se tratara de la piel 
ó de otras mucosas.

Conforme en el diagnóstico, respecto del plan 
curativo expresé á los dignos compañeros la urgen­
cia de calmar ante todo el eretismo del estómago, 
que en mi concepto era la causa de que rechazase 
todo lo que se le daba á la enferma, por medio del 
clorhidrato de morfina, 10 ceniigramos en 150 de 
agua azucarada, á cucíiaradas de media en media 
hora hasta cesar la hiperestesia; suspender todo lí­
quido animal y la pocion astringente por contrain­
dicarlo la irritación gástrica; someterla á un régimen 
emoliente de agua gomosa, leche de cabra.s, coci­
miento ligero de Salep, el de arroz edulcorado con 
jarabe de goma, todo á cortadillos : ponerle enemas 
nutritivas y embotantes de leclie ó de sustancia de 
arroz con una yema de huevo y un gramo de pepsi­
na, y que se le aplicase en el centro epigástrico un
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revulsivo de pasta de Viena del diámetro de nn duro.
Que una vt-z establecida la tolerancia dd estóma­

go se aumentase la dieta, empezando por sopas de 
pan hervidas, huevos frescos pasados por agua, re­
valenta arábiga, alas de ave y carne asada, con medio 
gramo de pepsina después de cada toma; cualquier 
alimento de fácil digestión, ménos caldos animales, 
refraciarios casi siempre estando irritada la mucosa 
gástrica.

Por último, si estos medios no daban resultado, 
que se recurriese al hielo en pedacitos, á las bebidas 
bicarbonatadas, al cocimiento blanco de Sydenham 
gomoso asociado al jarabe de meconio.

Aceptado este sencillo método y puesto inmedia­
tamente en práctica, tuvimos la satisfacción de que 
á la primer cucharada del calmante experimentase 
la enferma un bienestar inesperado, cesase el vómito 
como por encanto, se retuviesen las enemas y conci­
llara el sueño.

A los pocos días pudo tomar sopas y otros alimen­
tos de los indicados anteriormente, seguidos del 
medio gramo de pepsina, y fué mejorando gradual­
mente hasta su curación definitiva.

Durante su convalecencia hízome una visita, y le 
prescribí unas píldoras reconstituyentes compuestas 
de hierro reducido por el hidrógeno, extracto de gen­
ciana y una pequeña dósis de extracto tebáico, para 
tomar de una á tres en cada comida. Como la úlcera 
producida por el cáustico no acababa de cicatrizarse, 
la receté una pomada astringente de cerato simple 
con tanino.

Ha trascurrido más de un año, y llama la atención 
por su robustez, hermosura y lozanía.

Dudo que por la prensa médica española se haya 
publicado ningún caso de esclerósis del cerebro y de 
la médula, y confieso ingenuamente que debo á Ro- 
senthal el conocimiento de esta terrible dolencia, 
haber seguido paso á paso su marcha insidiosa y 
pronosticado con acierto sus principales manifesta­
ciones, particularmente la alteración de la inteligen­
cia pocos días ántes que estallase.

Hé aquí la historia de esta singular observación.
Un sujeto de treinta y nueve años de edad, casado, 

temperamento nervioso hereditario y mediana consti­
tución, acostumbrado á la vida del gran mundo, bajo 
el influjo de pasiones de ánimo deprimentes, á conse­
cuencia de profundos disgustos y contrariedades em­
pezó por experimentar náuseas, insomnios, cefalal­
gias pasajeras y ligeros vértigos, que no llamaron su 
atención ni la de su familia hasta que le sobrevino un 
ataque cerebral apopletiforine y me avisaron con ur­
gencia.

Encontré al enfermo en posición supina, con los 
párpados cerrados convulsivamente, rigidez de los 
miembros inferiores, sin poder articular palabra al­
guna, pero con el pulso normal é intacto el conoci­
miento; de modo que, figurándome que sería un 
ataque nervio.so ó alguna forma apoplética de histe­
rismo, prescribí una pocion anti-espasmódica, dispu­
se que le aplicaran sinapismos á las extremidades y 
que le pusieran una enema con asafétida y me mar­
ché tranquilizando al paciente y á sus deudos en la 
seg'uridad de que pronto .cesaría aquel estado, como 
sucedió en efecto, disipándose á las pocas horas, 
pero quedándole desórdenes visuales, diplopia, cierta 
dificultad en el habla, y sumo abatimiento físico y 
moral, síntomas que pronto desaparecieron, volvien­
do á su método de vida ordinario.

Con objeto de prevenir dicho accidente y de vigo­
rizar su sistema nervioso, aconsejé el empleo conti­
nuado de la valeriana en polvo, los amargos y ferru­
ginosos, un régimen alimenticio restaurante y paseos 
en el campo.

A pesar de estas rrecauciones, en el intervalo de 
tres meses, hallándose fuera de casa, le repitieron 
dos ataques de una manera brusca, precedidos de 
síncopes; por lo que no tuve la menor duda de que 
tenía que luchar con un proceso morboso formida­
ble, con una esclerósis múltiple de los centros ner­
viosos de forma cefálica; y ademas del plan anterior 
recurrí al bromuro potásico, á los valerianatos de 
zinc y de quinina, y al aceite de hígado de bacalao, 
usados con órden y perseverancia, no pasando de un 
medicamento á otro sin haber probado sus efectos.

Se le hicieron fricciones excitantes á lo largo de la 
columna vertebral, aplicósele sobre esta región un 
emplasto confortativo espolvoreado con alcanfor y 
opio, y no empleé los cáusticos, porque siempre me 
han fracasado en la  ̂afecciones de la médula espinal, 
y por no martirizar inútilmente al enfermo.

Nada de lo expuesto llegó á probarle de una mane­
ra marcada; sucesivamente fué presentándose la de­
bilidad déla memoria, dificultad de la palabra, am- 
bliopia, flojedad de las extremidades, contractura 
de los dedos de las manos, hormigueos, alucinacio­
nes, insomnio y vomituriciones por las noches, un 
cambio notable en su carácter, una mirada fija como 
la de los enajenados y otros fenómenos psíquicos y 
neuropáticos por los cuales presagié la alteración de 
la inteligencia, estallando ésta bniscamente con un 
delirio tumultuoso é incesante, que nos alarmó á to­
dos no obstante estar prevenidos.

Para calmar su delirio, después de propinarle sin 
resultado una pocion con 10 centigramos de clorhi­
drato de morfina y 2 gramos de bromuro potásico, y 
seguidamente 5 centigramos de narceina, se le ad­
ministró la sabida mixtura contra el delirium tre- 
mens, que contiene 2 gramos de extracto de opio, to­
mándola entera por la noche, sin lograr que conci- 
liase el sueño á pesar de haber presentado síntomas 
de narcotismo, que se disiparon por medio de dos 
tazas de café y compresas de vinagrada en la frente.

La noche siguiente volvió á su delirio con la mis­
ma furia; se le dieron 2 gramos de hidrato de doral 
en 30 de agua de melisa y de jarabe simple, provo­
cándole el sueño instantáneamente.

Merced á este precioso hipnótico descansaba por 
las noches; pero así que cesaba su acción, volvía el
delirio.

En vano .se usaron los baños generales tibios, los 
de ducha fnos y otros poderosos medios que sugería 
su estado; perdida toda esperanza de que recobrase 
el uso de su razón, necesitándose una vigilancia con­
tiena para ponerle al abrigo de todo atentado, se de­
cidió la reclusión de este desgraciado en un manico­
mio, en cuyo asilo se puso cada dia más furioso, re­
husó los alimentos, flaqueáronle las piernas, los 
esfínteres se paralizaron y cayó en un colapso mor­
tal, sucumbiendo á los dos meses de estar en el es­
tablecimiento, un año poco más después de su pri­
mer ataque aplopetiforrae.

ROMAN ViSCARRO.

Vinaroz, Diciembre de 1882,
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B IB LIO G R A FÍA
I. E n sa y o  c l ín ic o  so b h e  la  e t io l o g ía , p a t o g e n ia  y  t r a ­

t a m ie n t o  DESINFECTANTE DEL PALUDISMO POR MEDIO DEL 
FENATO DE SOSA, POR D. FRANCISCO GRANIZO Y RAMIREZ.
— II. L a  m e d ic in a  p u e s t a  a l  c r it e r io  d e l  pú b l ic o
ILUSTRADO. POR D. ROMAN VI8CAHR0. —  III. ESTUDIO 
MÉDICO LEGAL SOBRE EL ABORTO. POR AMBROSIO TARDIEU; 
TRADUCIDO Y ANOTADO POR D. PRUDENCIO SERESa NA Y 
PARTAGÁ8. — IV. L a  FERMENTACION EN FISIOLOGÍA Y 
PATOLOGÍA, POR EL DR. D. VICENTE PESET Y CERVERA.—  
V. L a s  AFECCIONES v e n é r e a s , p o r  D. VICENTE REGULES 
Y SANZ DEL RIO. — VI. H e SESa SOBRE LA TRIQUINA Y 
TRIQUINÓSIS, CON EXPRESION DE LO OCURRIDO EN MADRID, 
POR EL DR. D. SIMEON MARCOS GARCIA.

I
El g-ran número de orij^inales que á fines del pasa­

do añü se acumularon en nue.stra Redacción, y la ne­
cesidad de irles dando salida poco á poco, nos han 
hecho retrasar más délo que fuera justo los artículos 
bihliogTÚficos en que se diera noticia, con mayor ó 
menor exten.sion, del movimiento científico habido en 
nuestra patria en esos últimos meses. Este forzoso 
retraso ha sido causa también de que se hacinaran 
sobre nue.stra mesa no pocos folletos y obras de que 
vamos á dar en este y en algún otro artículo suce.sivo 
breve y muy compendiosa idea, ya que no consienten 
otra cosa las colmniias de este periódico.

La ])rimera obra de que vamos á ocuparnos es un 
elegante folleto de más de 100 jiáginas que ha .sacado 
á luz en la Habana el distinguido médico militar del 
hospital de Guantánarno, D. Francisco Granizo y Ra­
mírez, acerca del tratamiento del paludismo por me­
dio del fenato de so.sa, que dicho señor ha sido, al 
parecer, el primero en emplear contra la citada en­
fermedad.

En tres partes divide el Sr. Granizo su trabajo, 
modestamente titulado Etisat/o cUnico, destinadas: la 
primera al e.stndio minucio.so de la etiología — en la 
cual da cuenta de cuantas teorías antiguas y moder­
nas se conocen sobre el particular, desde la"que atri­
buía las intermitentes al exceso de ozono en la atmós­
fera, hasta la que lo atribuye á la presencia en ella del 
hacilUis malariae —; la segunda á la patogenia y 
fisiología patológica del paludismo, y la tercera y más 
extensa al tratamiento, en cuya última parte pasa 
revista á los diversos medicamentos empleados contra 
las fiebres periódicas desde la ligadura de los miem­
bros y compresión del abdómen hasta la resorcina, y, 
fundado en la nocion etiológica del paludismo, da ía 
preferencia al método desinfectante. El Sr. Granizo 
na hecho experimentos en gran escala con el ácido fé­
nico y el fenato de sosa, pues que ha ensayado estos 
agentes terapéuticos en más de 500 casos con sorpren­
dente resultado.

En concepto de dicho señor el ácido fénico es iin 
medicamento de gran valor contra el paludismo, á la 
fiósis (le uno á dos gramos diarios en solución dilata­
da; pero tiene sobre éste el fenato de so.sa las ventajas 
de ser soluble, ménos irritante, de absorberse con 
más rapidez y de producir tan buenos ó mejores re­
sultados, no siendo tóxico áuii á dósis dobles y triples 
^ue las (leí ácido fénico.

E' mejor medio de adminústrar este ácido es en in­
yecciones subcutáneas (de la solución al 1 por 100 
pueden inyectarse al día de cuatro á seis gramos, ó 
sea de 40 á 80 miligramos de ácido). El método hipo- 
dérmico e.s también el preferible para administrar el 
mnato de sosa (solución al 2 por 100), con el cual se 
consigue la pronta de.saparicion de los accidentes 
palúdicos, según lo comprueban, aparte de otra.s mii- 
chas, las veintitantas observaciones que refiere en 
su obra el Sr. Granizo, y en las cuales se empleó, ora

sólo el ácido fénico al interior,* ora al interior y en 
inyecciones subcutáneas, ora el fenato de sosa por 
estas dos vias.

Según cálculos hecho.s por el Sr. Granizo, teniendo 
á la vista los datos recogidos en los cinco ho.spitales 
de Guantánarno, Gibara, Santiago de Cuba, C ego de 
Avila y Baracoa, el número de enfermos palúdicos en 
el ejército de ocupación de las Antillas durante el 
año 1881 excedió la enorme cifra de 20.000, habiendo 
invertido 47.231 pe.setas en quinina sólo en tres de 
dichos hospitales. Calcúlese, pues, cuántas seliabrán 
gastado en todos los dema.s. Y aquí compara el señor 
Granizo el precio del sulfato y del valerianato de qui­
nina, que es respectivamente de 825 y de 1.200 pesetas 
el kilogramo, con el del fenato de sosa, que es sólo de 
35, no ¡lara sacar la deducción de que siendo más ba­
rato debe emplearse para combatir el paludismo, sino 
para añadirlo á las razone.s que, dado el favorable re­
sultado obtenido con el fenato, militan en favor de su 
preferencia sobre la quinina.

Muy de estimar son los datos que el Sr. Granizo 
consigna en su opúsculo, los cuales, ya que no otra 
cosa, deben servir para que nuestros comprofesores 
repitan esos en.sayos y se cercioren de la mayor (5 
menor eficacia del ácido fénico, y muy especialmente 
del fenato de sosa, á pesar de que los ensayos hechos 
en Valencia cuando el Sr. Declat recomendó el pri­
mero de estos agentes nada bueno presagiaban en 
favor de estos medicamentos.

jSuestra enhorabuena al Sr. Granizo.

II
«Divulgar las reglas más sencillas de sana higiene; 

dar una nocion ligera del conocimiento de las (iolen- 
cias, de su preservación y de los remedios comunes 
que pueden utilizarse en su trataminto cuando se 
carezca de facultativo, previniendo de paso á los 
cándidos contra ese enjambre de embusteros que tra­
fican despiadadamente con las desgracias de sus se­
mejantes,;» tal era el objeto que nuestro estimable 
colaborador Sr. Vi.scarro se proponía al escribir la 
obra que hace muy poco tiempo ha visto la luz pú­
blica con el título de La Medicina puesta al criterio 
del público ilustrado^ y en verdad que ha llenado 
cumplidamente ese objeto, pues ha de ser, en nuestro 
concepto, útilísima para prevenir muchos male.s, y 
destruir al propio tiempo multitud de preocupacio­
nes que hasta gentes que pasan por ilustradas — y 
que realmente lo son en otros asuntos — abrigan 
sobre multitud de dolencias y sobre la manera cómo 
éstas deben tratar.se. Creemos, pues, que el Sr. Viscar- 
ro ha acometido y llevado á cabo con singular tino 
una tarea nobilísima, que puede reportar grandes be­
neficios si es que se apresuran á comprar esta obra 
todas las familias y á empaparse en su sana lectura.

Mas prescindamos ahora de elogio.s, y veamos de 
una manera rápida qué es lo que contiene esta obra, 
dividida por su autor eii tres partes, do las cuales la 
primera comprende tres capítulos, doce secciones la 
segunda, y un fonnulario la tercera y última.

Tra.s unas nociones preliminares para formar cri­
terio de las enfermedades, preservarse de ellas y 
combatirlas con éxito, pasa el Sr. Viscarro á ocupar­
se en el capitulo I de su obra de la índole de las en­
fermedades é indicaciones que de su conocimiento se 
derivan, dando en el II reglas generales para el buen 
régimen de los enfermos, y ocupándose en el III de 
la profilaxis en general ó medicina preservativa.

La segunda parte, que es la más extensa de la 
obra, la dedica el Sr. Viscarro al estudio de cada una 
de las enfermedades, tratando en la l .“ sección las 
imprevistas que reclaman pronto auxilio, en la 2.* las 
neuralgias, en la 3.* las neurósis, en la 4.® las infla­

Ayuntamiento de Madrid



maciones, y así sucesi^%mente, consagrando la 12.  ̂y 
última á las enfermedades de los niños, y á los cuida­
dos que la madre y el recien nacido reclaman.

Finalmente, la tercera parte de la obra es un for­
mulario de medicina doméstica que ha de ser de no 
poca utilidad á las familias.

La simple enumeración del contenido de esta obra 
basta para que nuestros lectores puedan comprender 
su gran importancia. Por otra parte, el estilo senci­
llo, claro y á la par correcto del autor les es ya bien 
conocido por los múltiples artículos que en nuestro 
semanario lleva dicho señor publicados.

III
El Sr. Sereñana y Partagás, cuya obrita acerca de 

La prostitución en Barcelona, repartida por pliegos 
dentro de un estimable colega, ha merecido general 
aceptación, acaba de traducir y de dar á la estampa 
una obra de más de 300 páginas del reputado cate­
drático que fué de la Facultad de París y distinguido 
médico-legista Sr. Tardieu, intitulada Estudio médi­
co-legal sobre el aborto  ̂ obra que deberán consultar 
cuantos tengan que intervenir en alguno de esos 
casos criminales, más frecuentes de lo que fuera de 
desear, en que la justicia exige al médico que expre­
se lo que la ciencia sabe sobre el particular. En esta 
obra — enriquecida por el traductor con gran núme­
ro de notas y la legislación española vigente en la 
materia — presenta el Sr. Tardieu estadísticas razo­
nadas sobre las acusaciones y los acusados de aborto; 
se ocupa de los medios indirectos empleados para 
preparar ó producir el aborto; de las sustancias abor­
tivas (ioduro de potasio, tejo, sabina, etc ), dando á 
cada una su verdadero valor en tal sentido; de los 
medios directos de que se valen los criininaíes para 
conseguir sus aún más criminales propósitos; del exá- 
men á que debe someterse á la mujer ya durante la 
vida ya después de la muerte, así como al producto de 
la concepción; del aborto simulado, etc., etc. Termi­
na la obra con numerosas observacione.s é investiga­
ciones periciales médico legales, cuya utilidad no es 
posible desconocer para quien trate de iniciarse é 
imponerse en estos asuntos, bastante más difíciles de 
lo que generalmente se cree.

Sentimos muy mucho no podernos extender más 
en el análisis de una obra que debe ocupar, en con­
cepto nuestro, un lugar privilegiado en la biblioteca 
de todo médico, puesto que, exceptuando los que 
ejercen en grandes capitales (en las que hay un de­
terminado número de médicos forenses), todos los 
demas médicos se ven obligados á informar en todo 
cuanto se relaciona con la medicina legal. En este 
concepto no podemos ménos de felicitar al Sr. Sere­
ñana y Partagás por sus traducciones, que han de 
ser sin duda alguna de grandísimo provecho para 
los comprofesores españoles.

Compuesto ya este artículo hemos recibido otra 
obra del Sr. Tardieu, traducida también por el señor 
Sereñana. Éstudio médico-legal sobre los de­
litos contra la honestidad, y forma un tomo de 422 
páginas. De él nos ocuparemos en uno de los próxi­
mos números.

IV
Es el Sr. Peset y Cervera uno de los médicos más 

laboriosos de esa trillante juventud que, dando claras 
muestras de su valer, va abriéndose paso en los hos­
pitales, en el magisterio, en las corporaciones cientí­
ficas. A quien de.sconozca — y hay muchos que lo 
desconocen ó a¡-arentan desconocerlo — de cuanto es 
capaz el que á su claro talento reúne una constancia 
ejemplar para el trabajo, extrañará que haya quien, 
como el Dr. Pe.set Cervera, tenga tiempo para escri­

bir en los más acreditados periódicos médicos de Es­
paña, para dar conferencias pñblicas, ora sobre cien-̂  
cías naturales, ora sobre asuntos médicos, para escri­
bir filemorias y folletos, para hacer oposiciones y 
desempeñar como auxiliar diferentes cátedras. Pues 
todo esto y mucho más que omitimos hace el inte­
ligente perito químico del laboratorio municipal de 
Valencia. No bien terminada la impresión de su últi­
ma obra La Fermentación en Fisiología y  Patología, 
premiada con medalla de oro por el Instituto Mé­
dico-Valenciano en el concurso de 1878, apréstase 
á escribir otra cuya impresión lleva ya muy adelanta­
da, y que, si no mienten nuestros informes, verá la 
luz en plazo breve.

La obra que ahora tenemos á la vista y que mere­
ció distinción tan honrosa, revela conocimientos pro­
fundos en la materia y una erudición vastísima, y es, 
sin duda alguna, de actualidad, ya que tanto se 
habla hoy de fermentaciones y parásitos. Necesita­
ríamos mucho más espacio del que disponemos para 
dar una idea ligerísima de esta obra, que su autor 
divide en tres partes, de las cuales la 1.® — Concepto 
de la fermentación — la dedica á exponer las diver­
sas teorías que acerca déla fermentación han reina­
do en la ciencia y á hacer un estudio particular de 
cada fermentación, indicando el fermento especifico 
que la determina; la 2.® trata de la fermentación en 
Fisiología, y la 3.® y última de la fermentación en Pa­
tología.

A propósito de esta obra véase lo que decía el sabio 
Dr. Vilanova en una Conferencia dada no há mucho 
tiempo en el Instituto Médico - Valenciano;

« Todos estamos de enhorabuena; lo mismo el jó- 
ven é ilustrado autor de dicha obra, á quien nunca 
se le agradecerá bastante el servicio que con paciente 
trabajo y erudición envidiable ha llevado á término, 
como el Instituto, que dió con el premio una prueba 
más del celo que por la ciencia le distingue y de la 
rectitud de sus individuos, y por último, todo el que 
cultive la ciencia de buena fe y con desinterés, que 
encontrará en sus 222 páginas cuanto hoy se sabe 
acerca de asunto tan vital para la acertada práctica 
médica.»

No podemos extendernos más; quien sienta afición 
por esta clase de estudios procúrese la obra del doc­
tor Peset Cervera, en la seguridad de que ha de agra­
decernos el consejo.

V
Sólo las vigilias y el trabajo que supone una obra 

como la que acaba de sacar á luz el distinguido mé­
dico militar de la Academia de Infantería de Toledo, 
Sr. Regules y Sanz del Rio, y el entusiasmo por la 
ciencia que supone también el arrie.sgarse en nuestra 
patria en la árdiia empresa de imprimir obras de esta 
naturaleza, fueran por sí suficientes para que nosotros 
enviáramos nuestro aplauso y alentáramos á prose­
guir en ese camino al Sr. Regules. Y si á esto se aña­
de el mérito intrínsí^co de la obra, su magnífica im­
presión y el excelente papel en ella empleado, nuestra 
enhorabuena al autor no puede ménos de ser com­
pleta.

Con el título de Las afecciones venéreas propóuese 
publicar el profesor ya citado una obra en <los tomos, 
de los cuales á la fecha ha visto la luz el primero, que 
trata de las afecciones bíenorrágicas tanto en el hom­
bre como en la mujer, y de las afecciones chancrq- 
sa.s. La obra comienza con una bien escrita historia 
de las afecciones venéreas y termina con un apéndi­
ce bibliográfico bastante completo. En la introduc­
ción se declara el Sr. Regules y Sanz del Rio, en pri­
mer lugar dualista a outrance, como era de esperar
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dados sus vastos conocimientos, y en segundo ame­
ricanista; es decir, partidario de que el origen de la 
sífilis es reciente, que data de la conquista de Amé­
rica y que fué importado á España por las tropas de 
Colon, y trasmitida de aquí á Nápoles, á Francia y al 
resto de Europa.

La obra que analizamos nos ha dejado en extremo 
satisfechos, y creemos que honra mucho h su autor 
y al Cuerpo á que pertenece. Esperamos la publica­
ción del tomo .segundo para hacer de esta obra un 
análisis algo más detenido.

VI
En un folleto de 42 páginas, de tipo bastante 

abultado, ocñpase el Sr. D. Simeón Márcos García, 
médico de número de la Beneficencia municipal de 
esta corte, de la descripción de la triquina, de la en­
fermedad á que da lugar y de los diversos tratamien­
tos que para combatirla se han recomendado por los 
autores. Precede á todo esto un capítulo sobre el pa- 
ra.sitismo en general —cosa ya lioy obligada y le 
subsigue un capitulo ó articulo en el que da cuenta 
de los casos de triquina observados en Madrid, ó me­
jor de los cadáveres en los que se encontraron algu­
nas triquinas en las salas de disección de esta 
tad. El estilo no es tan correcto como fuera de de­
sear, efecto quizá de la precijútacion con que hubo 
sin duda de escribirse este opúsculo.

R omán Terres.P R E N SA  M ED ICA
NACIONAL: I  Uti nuevo e.'spéculo. == EXTR.^NJERA: 

I I  T ratam iento  del chancro fiigedéni» o por el ácido piro- 
„¿jjco. — III. A tenuación de los virus por el agua oxige­
nada — IV- Nuevos casos de la enfermedad de los cana- 
vereros — V. De la destrucción del chancro como medio 
abortivo de la sífilis. -  VI. Excisión y auto-iuoculacion 
iütra-venosa del chancro sifilítico. — V il. U n caso de 
erisipela del estóm ago.

Según leemos en nuestro  apreciable colega Z a  M ed ic in a  
R u r a l ,  el tan  in teligente como laborioso profesor de la Be­
neficencia prov incial, Dr. Sanz B om bín , ha  ideado y  cons­
tru ido un nuevo espéculo ile caoutchouc para duchas va­
ginales' y u terinas, siendo tan  barato y sencillo como es 
Utilísima su  aplicación ; á lo ingenioso del procedimiento 
hidroterápico que el Dr. Sanz Bombín está empleando con 
un éxito  adm irable, sobretodo en las leucorreas invetera­
das por catarro u terino  crón ico , reúne el in strum ento  la 
propiedad de ser m uy ú til para la limpieza de los genitales 
en la m u je r, facilitando su sencillo m anejo y  los medios 
higiénicos en el estado de salud.

«Consiste aquél en un tubo de caoutchouc vulcanizado, 
de igual diám etro en toda su  longitud  , y term inado en un 
extrem o por una oliva de la m ism a sustanciu. horadada por 
muchos y  capilares orificios, de igual modo que la superfi­
cie del tubo; arrollado éste sobre sí mi.smo. se van adaptan­
do las vueltas superiores sobre las inferiores, de m anera 
que, haciéndose cada vez m ás pequeño el diám etro de la 
curva, venga á adoptar la form a de un cono truncado en su 
v é rtice , punto  donde corresponde la oliva del espéculo. 
Asi dispuesto, la m ism a m ujer ¡mede introducirlo en la va­
g ina  con ligeros m ovim ientos de presión y rotación a lte r­
nados, h asta  que sólo quede al ex terior la extrem idad abier­
ta , la  cual debe adap tarse  á la cánula de una jeringa de re­
gulares dim ensiones, ó bien, y éste será m ién tras se pueda 
el procedimiento, al tubo de un  depósito de agua  som etida 
á dos presiones atm osféricas.

»La flexibilidad de este espéculo perm ite verificar una  
ligera  tracción Inicia afuera una vez colocado, y  separándo­
se entonces, para m ayor seguridad en la acción percusora 
del agua, la vuelta  de la espiral de caoutchouc, sucede que 
el chorro de líquido , al salir por el orificio de la pared de­
recha del in strum en to , como halla  su salida por la parte 
in te rna  del instrum enlo , percute la pared vaginal del lado 
opuesto, sin encontrar ó su paso obstáculo n inguno; de esta  
suerte  se tienen una  serie num erosa de hilos de agua  que 
obran directam ente sobre toda la superficie, sobre todos los 
repliegues de la m ucosa vaginal y  cuello u terino , g raduan ­
do la fuerza de la corriente á  voluntad y  según convenga, 
sin m ás que separar las vueltas del instrum ento ; acción fá­
cil de ejecutar sin producir m olestias por la naturaleza 
m ism a de la sustancia de que se halla  construido el es­
péculo.»

I Nuestros m ás lisongeros plácemes al Dr. Bom bin. por­
que éste es, sin duda, el camino de levan tar del le targo en 
que hoy yace á la Medicina patria , hoy sum isa al yugo ex­
tranjero!

II
Sabido es que el ácido pirogálico ó pirogalol nos vino de 

A ustria , en donde el S r. Kaposi le em plea m ucho en el 
tra tam ien to  del psoriasis. Es una sustancia  m uy ávida de 
oxígeno, cáustica y  tóxica. Sin em bargo, su  acción cáus­
tica  se lim ita  por sí m ism a á  los tejidos patológicos, y  re s­
peta la piel y  los tejidos sanos de las inm ediaciones. E l 
ácido p irogálico  no es ó es m uy poco absorbible por el 
tejido celular, por lo cual no ocurre accidente alguno sino 
cuando se em plea en m uy g ran  cantidad. Los accidentes 
que se ob.servan cuando se abusa de esta  medicación son 
la hem oglobinui ia y la album inuria.

E n 1879 ocurrióse al d istinguido derm atólogo del hospi­
ta l de S an  L uis, S r. Vidal, la  idea de em plearle en el tra ta ­
m iento del fagedenism o, y desde esa época no em plea o tra 
sustancia . Dicho señor c ita  alguno» casos en que habían 
sido inú tiles todos los demas medios y  en que el piro­
galol dió m aravillosos resultados.

Aplicado en pomada en las ulceraciones p lanas ó poco 
profundas, ó en polvo en las profundas y con anfractuosi­
dades, suprim e com pletam ente la virulencia al cabo de dos 
ó tres días, ó de cuatro ó cinco á lo sum o, desprendiéndose 
una  escara debajo de la cual se encuen tra  una úlcera sim ­
ple que cura por los medios ordinarios.

El Sr. Vidal formula del siguiente modo la  pom ada y  los
p o lv o s:

Pomada. — Acido pirogálico..............20 gram os.
M anteca ó vaselina. . . 80 —

Polvos. — Acido pirogálico..............20 gram os.
Polvos de almidón. . . .  80 —

Como cura consecutiva, una vez destru ida  la virulencia 
recomienda el Sr. Vidal el carbonato de sesqui-óxido de 
h ierro , que es u n  cicatrizante de prim er órden.

Tanto la pom ada como los polvos de ácido pirogálico se 
a lteran  m uv pronto en contacto con el aire y la hum edad.

Hé aquí las conclusiones que establece el S r. Vidal 
acerca del tra tam ien to  del fagedenism o d d  chancro sim ­
ple por el p iro g a lo l: , . , • j  i

1. ® El ácido pirogálico, destruyendo la virulencia del 
chancro simple, detiene el fagedenism o y le trasío rm a rá ­
pidam ente en una herida ordinaria.

2. * No determ inando sino un  dolor m uy m oderado de 
algunos m inutos de duración, lim itando c a s i  e x c lu s iv a m e n te  
su  acción cáustica á loa tejidos enferm os, de aplicación fá­
cil para  repartir por todos los tejidos invadidos, el piroga­
lol, incorporado á una pomada ó mezclado en la  propor-

,
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cion de un  quinto con un polvo inerte, es h a sta  h o j  el me­
jo r tópico para el tra tam ien to  del chancro simple y  de su 
fagí'denism o.

3. ® Los preparados de ácido p'rogálico pueden ex ten­
derse sobre anchas ulceraciones fagedér.icas, sin  que haya 
peligro de que se absorba en bastan te  cantidad para deter­
m inar fenómenos tóxicos.

4. ® De notable eficacia para com batir el fagedenismo 
del chancro sim ple, el pirogalol no tiene acción especial 
contra el fagedenism o de las úlceras sifilíticas {fagedenis­
mo terciario).

III

El Sr. Bouley ha  presentado á  la  Academia de Medicina 
de P arís , en nom bre de los Sres. Nocard y  Mollereau, una 
Memoria sobre la atenuación  de lo s  v ir u s  p o r  e l agua  oxige­
n a d a . Fundados estos señores en la idea teórica de Pasteur 
de que el agente de atenuación en las cu ltu ras sucesivas 
es el oxígeno del aire, hánse preguntado si mezclando los 
v irus con el agua oxigenada se obtendría la m ism a ate­
nuación, ó quizás aún m ayor, que por las culturas. Con este 
objeto han  hecho num erosos experim entos y  deducido de 
ellos las siguientes conclusiones ;

1. ® E l virus del carbunco sintom ático puede atenuarse 
por su  mezcla con el agua oxigenada; el grado de la v iru­
lencia es proporcional á  la duración del contacto.

2. ® Si después de haber mezclado, por ejemplo, u n  cen­
tím etro  cúbico de jugo de carne procedente de un  tum or 
carbuncoso con centím etros cúbicos de agua oxigena­
da, se inyecta cada m edia hora tre s  gotas de la mezcla en 
los m úsculos del m uslo de unos cuantos conejillos de In ­
dias, ocurre lo siguiente: siem p re los cuatro prim eros cone­
jos inoculados m ueren, en un  plazo que varía en tre  tre in ta  
y  sesenta horas, con todas las lesiones del carbunco ; las 
m ás veces los conejos quinto  y  sexto  sucum ben tam bién, 
pero más lentam ente, y  presentan las mismas lesiones; por 
últim o, en ocasiones se ve m orir al séptimo conejo. Todos 
los dem as sobreviven después de haber presentado, en g ra­
dos variables, fiebre, infarto  del m uslo y  cojera del miem­
bro inoculado.

3. ® Si al cabo de algunos días se inocula á los conejos 
que han  sobrevivido un v ir u s  p u ro  se reproduce la misma 
serie de fenómenos, pero en sentido inverso; los últim os 
núm eros de la serie son los que m ueren  prim ero, y  pueden 
sobrevivir los primero, segundo y  tercero de los núm eros 
interm ediarios, precisam ente los que enferm aron m ás en la 
prim era inoculación.

4. ® La intensidad de la virulencia del carbunco sin to­
m ático es tan  g rande , que es difícil obtener por la  acción 
del agua oxigenada un  virus suficientem ente atenuado 
para que, inoculado á los conejos, no les oca.sione la m uerte, 
y  sea sin embargo bastan te  enérgico para ponerles á cu­
bierto de los efectos de !a inoculación del v iru s  pturo.

5. ® E.sto es relativam ente fácil s i se g radúa la vacuna­
ción, esdecir. si .«e inocula sucesivam ente, con algunos días 
de intervalo, dos virus atenuados en grados diferentes; cua­
tro  horas de contacto para la prim era inoculación, hora y 
m edia para la segunda, son las cifras que convienen para 
las vacunaciones del conejo, P or o tra  parte, esto no es más 
que una  im itación del m étodo que sigue P asteu r en su s  
vacunaciones contra  el carbunco bacterídeo.

6. ® La inducción autoriza á creer que se podrá vacunar 
de igual modo á los anim ales de todas clases que pueden 
contraer el carbunco sintom ático: carneros, cabras, bueyes, 
con la condición de averiguar de antem ano el grado de ate­
nuación que conviene más especialm ente á cada especie.

Asi, una cabra adquiere la inm unidad al cabo de tres ino­
culaciones, hechas la prim era con un  v irus atenuado por el 
contacto del agua  oxigenada prolongado duran te  cinco ho­
ras; la segunda con una mezcla que ha tenido dos horas de 
contacto, y la tercera con una  mezcla de siete horas y  me­
dia de contacto.

7.® De estos hechos puede deducirse que el oxígeno di­
suelto en el agua  ejerce sobre los elem entos v irulentos loa 
m ism os efectos, pero m ucho m ás rápidos, que el oxígeno 
del aire atm osférico. No es, pues, m ás que una  modalidad 
de la ley general de atenuación de los v iru s establecida 
por P asteu r.

IV

Hace tiem po que se conoce una  enferm edad especial que 
ataca á los cañavereros, es decir, á los que trab a jan  las ca­
ñas, arundo  d o n a x , pues de ella nos ocupamos ya en los 
niim s. 1.399 y  1.400 de este periódico, correspondientes á 
Octubre y  Diciem bre del año 1880. Pero aunque los higie­
n istas han  llamado sobre ella la atención, las observaciones 
son h asta  hoy m uy raras. Hace poco ha observado el señor 
B altus un  caso bien completo en las inmediaciones de 
F ron tignan  (H érault). Después de u n  trabajo  de varias ho­
ras para cargar un  carro con cañas cortadas hacía un año, 
y  am ontonadas en un  sitio húm edo, padre é hijo, de edad 
de cuarenta y siete y diez y  siete años respectivam ente, se 
sintieron acometidos casi á un  tiem po de comezones dolo- 
rosas en la nariz, ojos y gargan ta . La tum efacción erite- 
m atosa no tardó en aparecer en estos pun tos y  en exten­
derse á las m anos, á la c in tu ra  y  á los órganos genitales; 
sobre fondo rojo aparecieron m u ltitu d  de pustu litas  punti­
agudas, d e  vértice brillante; las conjuntivas estaban rojas, 
los ojos lagrim osos; había adem as ligera tos. AI día si­
guiente presentaron los m ism os síntom as, aunque en me­
nor grado, tre s  adultos y una n iña  que habían tocado las 
cañas depositadas en la gran ja . P o r últim o, cuatro gatos 
y tres  perros que hab ían  estado jugando con la^ cañas, pre* 
sentaron en el hocico y  en las narices costras ro jas y  dolo- 
rosas. En todos los enfermos la afección fué ben igna y  des­
apareció á los pocos d ía s , m erced sólo á la aplicación de 
compresas em papadas en agua  fría.

El exám en de las cañas perm itid reconocer la presencia 
de un  moho com puesto de esporos y  del micelio de un 
hongo, que e lS r . P lanchón ha  dem ostrado que pertenece á 
la clase de las miieedíneas, género sporotrichum , spo ro ir i-  
churu dérm alrodes. La acción prolongada de la hum edad so­
bre loa tallos del a ru n d a  d o n a x basta  para desarrollar ese 
moho ; los esporos se desprenden en form a de polvo du­
ran te  las diversas m anipulaciones de los tallo.s, se deposi­
ta n  en las partes del tegum ento  descub iertas, y  producen 
una  irritación local y pasajera.

E sta  enfermedad puede prolongarse en algunos casos 
h a s ta  diez días, y  áun se la h a  v isto  producir la m uerte 
en u n  anciano de seten ta  y  un  años. E.s, pues, necesario to ­
m ar algunas medidas preventivas, tales como la locion de 
las cañas en agua corriente antes de su  m anipulación, y  el 
lavarse la cara y  las m anos después del trabajo , lo cual 
basta  para prevenir con seguridad la enfermedad llamada 
de los cañavereros.

V

Encom iada y  proscrita de vez en cuando la destrucción 
del chancro como medio abortivo de la sífilis, ábrese hoy 
paso en Alemania, donde parece que está  dando buenos re­
sultados. El Sr. Spilm ann, que h a  ensayado este método, 
refiere ocho casos en que practicó dicha operación, y los
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resultados no hablan por cierto m uy en favor suyo. V erdad 
que en dos casos no fué seguido el chancro de accidentes 
secundarios; pero ¿no se observa á  menudo esta inocuidad 
relativa, aun sin hacer n inguna operación? En los otros seis 
casos, la excisión, hecha m uy al principio de la enfermedad 
— en dos ántes de la aparición del periodo ganglionar — no 
modificó lo m ás m ínim o la evolución ulterior de la sífilis, 
y  h asta  en u n  caso la excisión im prim ió á la m archa de la 
enferm edad un carácter anorm al. P or poco num erosos que 
sean estos experim entos no dejan de tener a lguna im por­
tancia, y  sin decidirnos de un modo absoluto sobre el valor 
de la excisión, puede afirm arse que este pretendido pre­
servativo, aun empleado al principio, es las m ás veces ilu ­
sorio. Cualquiera que sea la teoría que se adopte sobre la 
naturaleza del v irus sifilítico y sobre la significación del 
período de incubación, por poco grave que sea en sí m is ­
m a la operación c ruen ta , los hechos permanecen en pié, y 
estos hechos se hallan confirm ados por los resultados ob­
tenidos en F rancia  por diferentes experim entadores.

VI

Casi a l propio tiem po que el trabajo  del Sr. Spilm ann, de 
que acabamos de ocuparnos, publicaba el Dr. A ubert, de 
Lyon, una  no ta  sobre el m ism o asunto . Apoyándose en 
ideas teóricas, sacando de las ideas de P a s tea r  sobre los 
v irus y las vacunaciones conclusiones seguram ente prem a­
tu ras , el Sr. A ubert se m uestra  favorable á la práctica de 
la excisión y  va aún m ás léjos, pues dice que cuando los 
ganglios de la ingle están  infartados, no tem e extirparlos, 
ó bien procura neutralizar el v irus m ediante inyecciones 
in tersticiales de peptonato de m ercurio. Las observaciones 
del au to r son aún demasiado recientes, y conviene por ta n ­
to  esperar para  em itir juicio definitivo sobre el valor de 
esta práctica, así como tam bién sobre el de una  especie de 
vacunación que propone el mismo Sr. A ubert. vacunación 
intra-venosa hecha en el enfermo con el pus m ism o de su 
chancro. Todo esto parece á prim era v ista  puram ente teó­
rico, y ni los experim entos de P asteu r ni los de Galtier 
sobre la rabia parecen aplicables á la sífilis. Pero el señor 
A ubert ha prom etido publicar sus observaciones, y  hay 
que esperarlas para saber s i invalidan ó confirm an sus 
teorías.

VII

E l D r. R endu ha observado recientem ente un  caso de 
erisipela del estóm ago, del que han  dado cuenta algunos 
periódico^. Hé aquí otro caso análogo, observado en las 
salas del Dr. G uibout, en el liospital de San Luis.

U na m ujer adm itida en la sala de Enrique IV á causa 
de una sifílide pústulo-crustácea de la cara, fué acometida, 
á poco de su  ingreso en el hospital, de una eri.^ipela que 
principió en la mejilla izquierda al nivel de una úlcera, y 
desde allí se extendió á  la to talidad de la cara y á una par­
te  de la piel del cráneo.

Bien pronto se propagó la rubicundez á  la cavidad bucal, 
y después á  la faringe. La deglución se hizo dolorosa, la 
enferm a tuvo náuseas y  vóm itos por últim o. Al mismo 
tiem po acusó una  sensación de quem adura á  lo largo del 
esófago, y  u n  dolor bastan te  vivo en el hueco epigástrico, 
dolor que se exasperaba por la presión.

Estos diversos fenómenos indicaban que la erisipela se 
había propagado al estóm ago.

D urante cinco días fueron incoercibles los vóm itos, sin 
que los terroücito.s de hielo y  la aplicación de un  vejigato­
rio al hueco epigástrico dieran el m enor resultado.

Al principio hubiera podido creerse que los vóm itos eran

debidos á la influencia de la erisipela de la piel del cráneo 
sobre las m en in g es ; pero la ausencia com pleta de tra s to r­
nos cerebrales hizo que se desvaneciera bien pronto esta 
suposición.

M ientras que la erisipela se extendía á la m ucosa do las 
vías digestivas, se atenuaba y desaparecía en la cara. Su 
acción sobre las sifílides no pudo ser m ejor, pues la cicatri­
zación de las ulcerariones fué completa. No obstante, esta 
m ejoría persistió poco tiem po, pues reaparecieron las le­
siones y fué preciso volver al tra tam ien to  antisifilítico, que 
se suprim ió m ientras duró la erisipela.

Dr. Ramón Serret.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
Estado sanitario de Madrid.

Observaciones meteorológicas de la semana. — Al­
lura barométrica máxima. 713,34; minima, 706,33.— Vieu- 
los dominantes. NE., SE. y  S.

Escasas ban  sido las variaciones experim entadas en los 
afectos dom inantes duran te  la sem ana que .icaba de te rm i­
nar: las laringitis, tráqueo-bronquitis, bronquitis agudas, 
pneum onías fibrinosas y pleuresías, se han  presentado con 
m archa franca y fáciles á la terapéutica apropiada. Los reu­
m atism os, las parálisis a f r i g o r e ,  las am igdalitis y las a r ­
tr itis  reum áticas, tam bién siguen presentándose. E n cuanto 
á las fiebres eruptivas, ha  aum entado el saram pión en los 
niños, com parativam ente con las sem anas anteriores.CRÓ N ICA

E l a lc o h o lism o  d e  la  to i l e t t e .  — Las personas que 
por su  narim iento  ó por su fortuna, ó por am bas cosas á la 
vez, pertenecen á la clase llam ada a l ia  de la sociedad, están 
som etidas, como el resto de los m ortales, á todos los vicios 
inherentes á nu estra  n a tu ra leza ; sólo que por respetos h u ­
m anos, y gracias al dinero de que disponen, se hallan  en 
situación de arro jar sobre sus m alas costum bres un  velo 
im penetrable para el m undo, difícil, aun para el médico, de
levantar. , . , i

El Dr. Groussin refiere en comprobación de esto el caso 
de una señora que se quejaba de aturdim iento, de cefalal­
gia, de inseguridad en la m arch ay  de falta de seguridad 
tam bién en Tos m ovim ientos de prehensión. Temiendo una 
congestión cereb ra l, la prescribió derivativos, pediluvios 
sinapizados, bicarbonato de sosa, etc.

Después supo por casualidad el Dr. Groussin que esta 
señora se em borrachaba cuatro veces por sem ana con el 
a"iia  de Botot, como se em borrachan otras señoras con el 
agua  de Colonia, con el alcohol alcanforado, con el alcoho­
lado de m enta, etc. Hé ahí, pues, un nuevo origen de alco­
holismo. que puede a lco h o lism o  d e  la  lo ü e lte .

M o n u m e n to  á  D a rw in . — La A radem ia de Ciencias 
de París, queriendo rendir solemne hom enaje de adm ira­
ción al liom bre que co;isagró toda su vida á la ciencia, que 
abordó los m ás arduos problem as que presenta el estudio 
de los séres vivos, ha  autorizado para que se abra en su  seno, 
por iniciativa del Sr. Q uatrefages, una suscricion para el 
m onum ento que se lia de erig ir á Darwin.

De la Com sion francesa form an parte  hom bres como 
M ilne-Edw ards, B ert, Q uatrefages, V an Tieghem, Chatin, 
etcétera, etc.

N e c ro lo g ía . — H a fallecido en P arís  el Sr. Corvisart, 
médico que fué de Napoleón III y nieto del célebre Corvi­
sa rt, médico de Napoleón I. Sus principales trabajos han 
recaído sobre las funciones d igestivas (a lim entos y  n u tri­
m entos. dispepsia y  consunción, digestión de los alimentos 
azoados, vóm itos incoercibles del embarazo, etc.'.

Ayuntamiento de Madrid



04 EL SIGLO MÉDICO

h M

Tam bién han  fallecido: en Francia, e! Sr. Cazalis, d istin ­
guido práctico á quien se debe un  M a n u a l de F is io lo -  
(jía 1 8 l3 ); en Barcelona, el Dr. D. Pedro Riño y H urtado, 
decidido campeón de la hom eopatía , Director de*̂  los A r c h i­
vos de  la  M ed ic in a  hom eopática y  colaborador que fué años 
a tra s  de nuestro  perióiiico, y en Abadilla de Cayon, el doc­
tor D. Cándido de la Portilla y  Alonso.

E l  io d o fo rm o  e n  la  m e n in g i t is .  — El iodoformo va 
á convertirse en panacea universal. Así, nada tiene de par­
ticu lar que citemos hoy los casos que refieren los señores 
llo lesch o tt, Coesfeld y  Bauer, en u n  periódico ingles, de 
m eningitis tuberculosa curados por el iodoformo. El señor 
K usner considera tam bién al iodoformo como potente an ti­
tuberculoso.

E l  p u n to  m á s  f r ío  d e  la  t i e r r a .— E l punto  m ás frío 
de la tie rra  es V erchojansk. en Siberia.

H asta  aquí se había creído que era Irkoustk , m as des­
pués se ha visto que en Verchojansk la tem peratura media 
desciende m ucho m ás.

En este pueblo la tem peratu ra  media en el mes de Enero 
es de 45", en Febrero de 49", en Marzo de 33", etc. El m ayor 
frío que se sintió fué el 30 de Diciembre de 1, día en que 
el term óm etro descendió á 63" bajo cero.

E l vapor e ih alado  se congela instantáneam ente y trasfor­
m a en m enudas agu jas de hielo, que, rozando unas con 
otras, producen u n  ruido sem ejante al del terciopelo.

E n f e r m e d a d  y  m u e r te  d e  G a m b e tta . — El 27 de
"Noviembre fué herido por una bala de revólver, que a tra ­
vesó la palm a de la mano y  salió por la parte  superior del 
antebrazo- A los quince días estaba eicatiñzada la herida, y 
cuando todo hacía esperar una term inación feliz, se desar­
rolló una  peritiflítis y  una pericolítis que le ocasionaron la 
m uerte , como ya  sabrán  nuestros lectores, el 31 de D i­
ciembre.

La autopsia, hecha el 2 de Enero, puso de manifiesto los 
hechos siguientes; ausencia de tubérculos pulm onares; en­
fisem a del vértice de los pulmones; in tegridad  comiileta del 
corazón: tan  sólo una chapita ateroinatosa en la aorta; bazo 
san o ; hígado ligeram ente grasoso. Pequeños focos puru ­
lentos en el tejido celular de la fosa iliaca dere ha; á la de­
recha de la columna lum bar, se encontraron á lo sumo dos 
cucharadas de pus. Estrecham iento del final del íleon y de 
la  válvula íleo-cecal. F inalm ente, el peso del cerebro apé- 
nas llegaba á la cifra media.

C o n tin u a c ió n  de  l a s  c o n fe re n c ia s .  — El miércoles 
próxim o continuará nuestro  d istinguido am igo el Dr. Osío, 
en la Facultad de Medicina de esta corte, el curso de OJLal- 
m ologia  opera toria que hace unos días comenzó en la m ism a 
Facultad.

O p o s ic io n e s  te rm in a d a s .  — En las oposiciones que 
han  tenido lugar recientem ente en Córdoba para la  provi­
sión de plazas de las Casas de Socorro y  Beneficencia do­
m iciliaria, han resultado elegidos como num erarios los se­
ñores siguientes : D. Antonio Ortiz C arm ena, D. Norberto 
González, D. Manuel González, D. José Barreno y D. Ju an  
D avila; y como supernumerario.s, D. A ntonio Rodriguez, 
D. Pablo García, D. Manuel Monrroy y  D. Joaquín  Navar­
ro . A todos felicitamos sinceram ente.

¡A n d e  e l c o m e rc io !  — No deja de ser ingenioso el

firocedimiento que utiliza un  colega buscón para llevar á la 
ista de suscritores propios los desprendim ientos de las de 

serviciales colegas. Con las ruinas de una Biblioteca quebra­
da procur.i poner.se en relaciones con la suscricion de otros 
periódicos, y luégo... ¡Dios dirá! De colega viejo y m uy re­
torcido colrai lo, á quien se ha hecho e.sta proposición, sa­
bemos que ha guiñado el ojo v ha dicho: «A otro perro con 
ese hueso.» Sin em bargo, no debe haber sido del todo infe­
cunda la ten ta tiva, cuando ya  estam os viendo á varios goz­
quecillos lucir inocentem ente sobre su  dorso el apetitoso 
cebo,

Demos gracias al cielo porque todavía hay buena fe en 
esta  tierra. ¡Y luégo se d irá que andam os maleados!

N u e v a  re c o m e n d a c ió n . — Hemos recibido el cuarto 
cuaderno del D iccionaH o de h ig iene p u b lic a  de Tardieu, ú lti­
mo del prim er tomo. E n él, como en los anteriore.s, el señor 
Saenz y  Criado ha  introducido extensas adiciones en loa

artículos A rsén ico , A s j ix ia , A s i lo s  de n iñ o s  de pecho, en que 
describe m inuciosam ente el A s i lo  de los h ijo s  d é la s  lavande­
ra s  de M a d r id , y especialm ente en los de B a ñ o s y B a r r io s  de 
obreros, donde refiere todo lo que sobre arabos puntos exis­
te en el ex tran jero  y  en nuestro  país. Contiene tam bién ar­
tículos nuevos de que carece la obra francesa, como los de 
A tre s ia , A r t is ta s  xj hom bres de le tra s  g- A scá r id es . A i final del 
Cuaderno el S r. Saenz añade una  Advex'tencia que á nues­
tro  juicio, y  respetando sus m iras, debiera haberla colocado 
al principio por las razones que en ella m anifiesta, y donde 
expone todas las adiciones al tom o prim ero, que por cierto 
ocupan, en to ta l, una m itad  del m ism o. Es una obra que se 
recomienda por sí sola.

E l  s u l f a to  de  q u in in a  d e  lo s  h o s p ita le s .  — Según 
leemos en un periódico de París, con el nombre de sulfato 
de quinina se ha estado adm inistrando á los tifoideos de loa 
hospitales una droga de la cual apénas form aba la tercera 
parte  el m edicam ento activo.

El periódico que ta l asevera dice que comprende que 
ocurra esto en las farm acias particulares, m as no en las de 
los hosp ita les , pues que los m edicam entos deben som eter­
se á un ensayo, no sólo en la farm acia central, sino en cada 
hospital.

E l c lo ru ro  d e  o x e tilq u in o le in a -a m o n io .— El Sr. Bo-
chefontaine ha  hecho m uchos experim entos para dem os­
tra r  que el cloruro de oxetilquinoleina-am onio no tiene ac­
ción sobre los músculos, sobre los centros nerviosos ni so ­
bre los nervios sensibles. E sta  sal obra, en la rana al m é- 
nos, á la m anera del c u ra re ; es decir, impidiendo que las 
excitaciones m otoras pasen del nervio al músculo. Ademas 
obra sobre el corazón retardando considerablemente sus la­
tidos, propiedad que no posee el curare. La falta de sustan ­
cia ha impedido hasta  ahora al Sr. Bochefontaine el llevar 
m ás adelante sus estudios.

E l  a lm iz c le  s in  o lo r .  — E l olor penetrante del almiz­
cle es á veces h asta  insoportable. De ahí que el Sr. "Wie- 
senhal luiya pensado en la m anera de hacerlo inodoro, para 
lo cual basta , al decir de dicho señor, añadirle sulfato ó 
clorhidrato de quinina. Del mismo modo, para hacer des­
aparecer de las m anos el olor del almizcle, W t a  con depo­
s ita r en el hueco de ellas un  poco de quinina y  disolverla 
en agua acidulada. Después no liay m ás que frotarse las 
m anos para obtener el apetecido resultado.

R o tu r a  d e l  t ím p a n o  e n  lo s  b u z o s . — El Dr. W il- 
son refiere dos casos de rotui’a del tím pano ocurrida en bu­
zos : en ambos la audición se comprometió gravem ente 
pero se o b túvo la  curación á los diez días. Hé aquí cómo 
explica el accidente el Sr. 'Wüson. El agua, que está por 
encim a de la colum na de aire en el conducto auditivo ex ­
terno, ejerce nua  presión brusca sobre la m em brana, en 
tan to  que la presión del oido medio permanece invariable. 
Es. pues, indispensable, al sum erg irse, hacer una fuerte 
aspiración é im pedir — por la elevación del velo palatino — 
que se escape el aire por la nariz._Este accidente, m ás co­
m ún de lo que se cree en los bañ istas, se explica por la 
falta de sensibiliJad del oido, que no está dotado como el 
ojo de la facultad de preservarse de los peligros que le ame­
nazan por contracciones ó por cualquier otro medio.

T r a s m is ió n  d e l c a rb u n c o  d e  la  m a d re  a l  fe to .—En
la Sociedad de Biología de París ha Icido estos días el se­
ñor S trauss , en .su nombre y en el del Sr. Cliamberlain 
una  nota acerca de la trasm isión de las bacteridias carbun­
cosas de la m adre al feto. H asta  ahora era doctrina gene­
ralm ente adm itida la inm unidad del feto en estos casos, m as 
el Sr. S trauss dem uestra que nada de esto ocurre. En'efec­
to; habiendo inoculado el carbunco á 20 Jierabras en estado 
de gestación, y sacada con todas las precau<'iones la sangre 
del feto y som etida á la trip le  prueba del exám en histoló­
gico, inoculación y cultura, se ha  observado que el feto se 
contam ina con frecuencia; pueden no obstante quedar in ­
demnes unos, en tan to  que se infectan los,restantes; por 
últim o, pueden notarse diferencias en tre  los diversos ó rga­
nos de un mismo feto.

Madrid! 1883. ~  Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y  Ronda de Valonoia, 8.
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POCION recon stitu y en te :
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
prepabaoa por el

d o c t o r  FO N T y  M ARTÍ
Hacer desaparecer los inconvenientes de la adrainistra-

cion del A c e i U d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o  ha sido el objeto de esta
conseguido de lal W

perder DinKuna d e sú s  propiedades, se hace loleiable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores cornjiuesios de 
Kierro aue es, sin duda alguna, el i o d u r o  f e r r o s o ,  sinu tam- 
hípná’ la oumrt a \  t a c í o - f o s f a l u  d e  c a l .  c r e o s o t a ,  ele. • 
con h i e r r J y  ( ¡ a í n a .  16 reales; con l a c t o - f o s f a t o  d e  c a l ,  20 rea-

‘'^daTcor^rSroea" E I I w : c lled e l CabaUerodeGn,cia, *3
duplicado, farmacia del Dr. Fout y Marti.

NUEVOS MEDICAMENTOS

Drí'cam pardaa, acerca de sus erectos lis.olog.cos y  .era- 
péulicos.

r,T t u f r O B O R A T O  d e  SOSA. — Autiséptico pode­
roso aue según el Sr. Le Bon. tiene sobre el acido fénico a 
ventaba de ser soluble en el agua en todas proporciones y U 
de ser enteramente i n o f e n s i v o .

F O S F A T O  D E  P L A T A  T R IB Á S IC O --  Recomen­
dado por el Dr. Hamilton para combatir las enfennedades de 
los centros nerviosos.

C O N V A L E A R IA  M A J A L IS . -  L. (Todos sus prepa­
ra d o s )  Nuevo cSd iaco estudiado por el Dr. Germansee 
quien la considera como superior á la digital por carecei de 
sus iaconvenienles.

FARMACIA DEL DR. MADARlAGA
10 — PLAZA DE LA INDEPE.NDEXCIA —  10

f'Puoría d e  A l c a i á J
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?fflO DK Q D ll F M m O SO
PREPARADO

POR EL DOCTOR FO NT V MARTI

seguu la fórmula publicada cu la l a  f a r m a c i a  Espuña- 
l a  (4881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las
conocidas hasta el dia. -  Precio. B ®
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia. 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

D R .  G O Ñ I
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, S,

segundo.
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DE SAN BAUDILIO DE LLOBBEGAT 

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

V A C A N T E S

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudiliers, iiiiín. 61. esquina á 
la de Aray, farmacia del Di'. Marli, riiédico-cit ujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso diclio templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Monserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
puberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de f'autasia, así en 
bosques, jardines y [¡rados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enl'eniios, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 6ü años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo li.ayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en- 
víen_ á el sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea conslaiitetnenle asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si honrosisirnos dictámenes.

Para combatir ios males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, así 
como de todos los demás tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias comidelas, recientes y verídicas que 
nos ha proporciouado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

Ku el slableciraíento ó Inslitutn hay escuela práctica de 
agricullura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimntisio, biblioteca, billares, canino y escuela ile música. 
Como igualmente un bien organizado servicio religioso en ei 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, lloricullura, lectura y otros 
entrelenimienlos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que. cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

Por defunción del que la desem[)pñ-iba se halla vacante 
la plaza de medico tUiilar de esta villa, dotada con el haber 
anual de 998 pesetas, pagadas del presu|Hieno muiiicinal.

Los aspirantes á dicho destino que reúnan las condiciones 
que exigen las disfinsiciones vigentes, presentarán sus soli­
citudes documentadas á esta Alcaldía en el plazo que la lev 
determina. ^ •'

Benidorm (Alicante), 15 de Enero de 1883.

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
esta VI la con la dotación anual de 750 pesetas, payadas ñor 
trimestres vencidos de los fondos municipales poria asisten­
cia de 34 familias pobres, quedando en libertad de contratar 
con los vecinos acomodados, que ascienden á 270.
_ Los as|iirantes presentarán .sus solicitudes al Alcalde en el 

termino de veinte días, á conlar de.sde la inserción de este 
anuncio en el f í o l e d n  o f i c i a l  de la provincia.

Palacios de la Sierra (Búrgos), 20 de Enero de 1883.
. 't* desempeñaba (por conveniencia
de lamilla) se halla vacante la plaza de médico-cinijano titu­
lar de esta villa, dotada annalmenle con 997 pesetas, payarlas 
por tnmestrc.s vencidos por la asistencia’ile unas 80 familias 
pobres, y l.oOi) pesetas cobradas por ti ime.sires adelantados, 
según coslnmbre establecida, de los ajustes particulares.

Esta población dbta tres leguas de Madrid y una de la es- 
raciun [erren de Torrejon de Ardoz. y consta de 220 vecinos

Los que deseen obtener dicha plaza, doctores ó licenciados 
en Medicina y Cirugía, dirigirán sus solicitudes, debidamente 
documentadas, á esta Alcaldía hasta el dia 15 de Febrero pró­
ximo. en cuyo dia se proveerá en la persona que más mere- 
ciimeiuos i'eurin a juicio de este Ayuntamiento.

Paracuellos de Jaraina (Madrid),' 22 de Enero de 1883.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO

Médico-director, raédico-vícedirector, dos médicos resi­
dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

— La Junta municipal que presido, en .sesión del día 7 del 
actual, acordo por unanimidad anunciar vacante la plaza de 
Beneficencia, dotada con l.üOO pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, siendo obli­
gación del que la obtenga la asistencia á 40 familias pobres 
practicar el reconocimiento en las operaciones del llama­
miento y declaración de soldado.», y demas actos que necesi­
te el Ayuntamiento, y fijar su lasidencia en esta villa ■ fas 
demas condiciones se hallan de manifiesto en Secretaria!

Los aspirantes, licenciados en Medicina y Cirugía, presen­
taran sus solicitudes documentada.^ en la Secretaria del Avim- 
tainiento_dentro del plazo de treinta dias, contados desde la 
publicación en el B o l e i i n  o f i c i a l ,  pasados los cuales se acor­
dara su provisión.

Castrocalbon (León), 19 de Enero de 1883.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  lOO duros al mes.
1. ® clase............................  36    _
2. " - - ....................... 25 — _
3. ‘ - ......................  18 — _

— precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obla de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)
T ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
J^nervioso dadas en la Salpétriére por J. M. Charcot, colec­
cionadas y publicadas por Buurneville, traducidas de la ül- 
.irria edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra corista de dos abultados tomos en 8.°, con 68 graba­
dos intercalados en el texto, 2 I láminas en cromo-litografía 

Se vende al precio de 26 pesetas on Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá. calle de 
Fuencarral, num. 102, Madrid.

JEQXJIRITY
Sus granos y la preparación oftalmológica según el doctor 

Wecker, se hallan en la

FARMACIA DE MEDINA 
— Serrano, 36 —

TNfCGIONARlO DE HIGIENE PÚBLICA Y SALl’BRIDAD 
^ p o r  Ambrosio Tardieu. catedrático que fué de Medicina 
egal de la Facultad (Le Medicina de París; traducido al cas­

tellano de la última edi(!Íon francesa por D. José Saenz v 
Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma­
drid. medico numeraiio de Beneficencia municipal v del Re­gistro civil. ‘ ■'

El importo total de la obra será de una.s 32 pesetas por 
suscricion; terminada que .sea, su coste definitivo ascen­
derá a 40 pesetas. Se ha repartido ef cuaderno 4.“ al precio 
de 2 pesetas. — Se ha terminado el tomo 1.°.

P u n to s  de suscric ion . — En esta Administración.
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INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

h o s p i t a l  d e  I jA  p r i n c e s a
por el señor

d o n  F E D E R IC O  R U B IO
el cxcelenlisimo señor

d o n  R A F A E L  ARIZA Y ESPEJO
y el señor

d o n  S E R A F I N  B I J I S S E N

S e n  y
a u t o r ,  c a l l e  d e  A l c a l á ,  6 7 .  ____________________

ñ i Z o s  C E N T R O S  N E R V I O S O S  P O R  E L  D O G -

r i a ^ d e  F. G u e l l ,  P a t i o  d e  l a  Convalecencia^B a i c e l o n ^ _______

— a M O N ^ R R K T .  — f i u í ü  d e l v n c u n a d o r .—  L a s  d o s

r  ^ m p l . r  . g  IH .  p r i n c i p ó l e ,  l i b r e r í a s .

l o l o ^ i a  g e n e r a l . )  —  o r - . . n í ^ e s  c o n  u n a s  2 . 0 0 0  p á g i n a s
e ,  . e . . o . U > . e d o :

á „ a  l e g a l  e n  la  f y " a " ¿ i : , < l o  c o n f o r m e

i S B s s - í í S r s s s í S s r

Z T r m  T A D ^ d É ^ - D I C I N A  d e  M A D R ID .  O B S E R V A C IO N E S  

r r i r m a L  U l t ”  y  P -  A b a j o  C a l v o ,  a l u m n o s  i n t e r n o s  d e l

Hospital clínico d e  e s t a  F a c u l t a d .  M e n e n d e z  A l o -

c h r " ¿ “ / c U , a " ; e . Í a c c i o n  T m E co d V l a  C ¡ in io a .  S a n i a  I s a -  

b e l ,  1 ,  p r i n c i p a l .
P r e c i o  o c h o  r e a l e s . _______________________ _________________ __

^ n iF r n O N  DE MONOGRAFIAS NACIONALES Y EXTRAN-
C ? i“ a S  r M c a i c S n ,  y  C i r u g í a ,  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e l  d o c -  

‘ “ ■ g : : - . í ; S ^ 2 2 g n . n n e v e . U a ^

S E ; t d e ^ ^ “ n Í i ; r r B J I Í r l S r ' r B a L ' ^ l c l a i a „ W

T o v X  L u i s  Robles, M a g d a l e n a ,  3G . 2 .Q i z q u i e r d a ,  M a d r i d .

i v t F i  a t O N  —  E le m e n to s  d e  P a t o l o g í a  q u i r ú r g i c a . -

c a d a  m T y  c i r c a  d o  8 0 0  g r a b a d o s . - P r e c i o :  G5 p e o e l a s

v^fi O n i i e  v a l e n  1 2  y  <3 p e s e t a s  r e s p e c t i v a m e n t e .
^  A d m in is t r a c ió n  : M a g d a l e n a ,  3 6 ,  s e g u n d o  i z q u i e r d a .

L E Y D E tT ^ D W o  c l í n ic o  d e n la s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d n -

g a n t e  t a m a ñ o ,  t i p o s  n u e v o s  y  p a p e l  s a t i n a d o .  S u  p r e c i o

: M a ^ í l c n ^ ' ^ S :  s e g u n d V  i z q u i e r d a .

‘^ ' ‘^ A L u I u a c c i o n : ^ M a g d a le n a .  3 6 ,  s e g u n d o  i z q u i e r d a .

^ R f i r . R A M A  D E  A N A m i I A .  P R A C T I C A ,  p o r  J .  B a r c i a  C a -

^ ¿ S 7 ! » i s s w S K a i . s a :
d e  l a  P e ñ a ,  1 0 ,  S a n t i a g o .

OBRAS Á  PR EC IO S ECONÓMICOS
PAUA LOS QUE SEAN SCSCaiTORES

A LA BIBLIOTECA ESCO&IDA DE EL SIGLO IIEDICO

A f i n  d e  a u c  l o s  s u s c r i l o r e s  á  e s t a  R ih U o te c a  p u e d a n  p r o ­
curarse á  p r e c i o s  r c t i u c i d o s  a l g u n a s  d e  l a s  m á s  i ' n p o r l a n t e s  
e S l í e  l a s  a n t e r i o r m e u l e  p u b l i c a d a s ,  l i e . n o s  r e a  i z a d o  u n  c o n ­
v e n i o  e n  v i r t u d  d e l  c u a l  p o d r á n  a d q u i r i r  p o r  la  m i t a d  d e  l o s  
p r e c i o s  q u e  c o r r e s p o n d e n ,  y  q u e  r e s p e c t i v a m e n t e  s e  a s i g -
U n  las obras que á coiitinuacum se expresan.

P i r a  d i s f r u t a d -  e s t a  v e n t a j a  s e  n e c e s i t a  s e r  s u s c i i t o i  a  E l  
g . c i  o  M e e m o  Y á  l a  B i b l i o t e c a  i \e \  m i s m o  p e r i ó d i c o ,  y  r e m i t i r  
d  5é'c t a m e  U e  á  la  A d u i i n i s l r a c i o n ,  e n  l i b r a n z a  d e  c o r r e o s  ó  
p n  l e í a  d e  f á c i l  c o b r o ,  e l  i m p o r t e  d e l  p e d i d o  q u e  s e  h . a g a .  y  
n E Í c o r s i s l i ? á  s i e m p r e ,  s e g ú n  q u e d a  d i c h o ,  e n  l a s  c a n t i d a d e s  
q u e  s o  m a r c i i n ,  r e d u c i é n d o l a s  a  la  m i t a d ,  o  s e a  c o n  r e b a j a  d e

u n  5 0  p o r  1 0 0 .
B O Ü l I . L A U D . - B n s n y o  so b r e  U  F i l o s o ^  m é d i c a .  U n  t o m o  

e n  8 . ' ’ : e n  M a d r i d  i 6  r s . ;  e n  p r o v i n c i a s  1 8 .

B A Y A R D . — . í ’í e m e n t o s  d e  M e d ic in a  í c g a í ,  a r r e g l a d o s  a  l a  l e ­
g i s l a c i ó n  e s p a ñ o l a  p o r D .  M a n u e l  S a r r a i s .  U n  t o m o  e n  8 .  m a -  
l o r í c o n  l á n i i n a s :  e n  M a d r i d  14 r s . ,  e n  p r o v i n c i a s  1 6 .

r i i A V A R R l  — P r o n t u a r i o  d e  F í s i c a ,  Q u í m i c a  é  H i s t o r i a  n a ~  
u n  t o m o  e n  8 . -  e n  M a d r i d  2 4  r s .  ; e n  p r o v m -

‘"‘“r ^ / í o n f u a r i o  d e  F í s i c a  m e d i c a .  U n  c u a d e r n o  e n  8 . “: e n  M a -

e n  M a d r i d  1 0  r s .=  e n  p r o v i n -

‘"‘‘1 1  H i s t o r i a  n a t u r a l  m e d i c a .  I d e m :  e n  M a d r i d  1 0  r s . ;  e n  p r o ­

v i n c i a s  12.  J A
F A B R F  — T r a t a d o  c o m p l e t o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  v e n é r e a s ,  ó

r u m e n u d o  c o n  n o t a s  y  u n  f o r m u l a r i o  e s p e c i a l  p o r  D .  F r a n -

U o s ^ o í o s í Í  s ! “ d e  4 0 0  á  6 0 0  p á g i n a s :  e n  M a d r i d  4 0  r s . ;  e n

provincias 46. , „  , .oHFSTK—Traíodode iAnaíomiaffeneraí. Un tomo en 4. me 
yofdfntóa de ¿So pigioas: ea Mad:id JO re.: ea preña-
c í a s  2 4 .  . . . .

H F R N A N D E Z  M O R E J O N . — d e  l a  3 f e d ic in a  e s p a ñ o la .  
S i e t e  t o m o s  e n  8 . “ : e n  M a d r i d  1 2 0  r s . ;  e n  p r o v i n c i a s  U O  

M A R T I S E T  - E l e m e n t o s d e  P a t o l o g í a v C l i n i c a m r d i c a s . S n e -  
va e d u -  o m  í i n y  a u m e n t a d a  p o r  e l  S r .  R o u r e .  S e g ú n  a p a r e c e  
I n  p í a  e d  c i o n  e l  l i b r o  d e l  S r .  M a r l i o e l  c o n s t i t u y e  u n a  e x ­
c e l e n t e  o b r a  e l e m e n t a l  d e  P a l o l o g i a  y  d e  C l í n i c a  n a e d i c a s ,  
c o n m l e l a m e n t e  a l  n i v e l  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  d e  l a  é p o c a ,  y  
d e  g r a n d í s i m a  u t i l i d a d  p a r a  l o s  p r á c t i c o s ,  p o r  s e r  m u y  c o m ­

p l e t a  e n  e l  d i a g n ó s t i c o  y  e l  .  . p r o v i n -
^  D o s  t o m o s  e n  8.® m a y o r :  e n  M a d r i d  3 0  r s . ,  e n  p r o v m

c i a s  3 4 .

ü ñ  i . »  á  d o 's  c o l a m n a s :  e n  M a d . i d  S 8 0  r s . ;  e n  p r o v i n c i a s  dOO. 

S i  a l g ú n  s n s c r i l o r  d e s e a s e  a d q u i r i r  t o d a  l a  “ l e c c i ó n  d e

° ! : '; r 7 v i n 7 ¡ : a 7 ; e ’ie 7 ¿ ’c r m í ,A ™
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COLECCION DE OBRAS LE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
J e ^ a p é u t i c a  g e n e r a l ,  ó e l  M edica- 

1 m e n tó  e s tu d ia d o  bajo  lo s  jm n to s  d e  v is ta  J is io ló g ic o , m t o -
t ’? n s s a g h v e s .-H a  c o s id ¿  á los 

i l .  A \ o  ^ U E in c o  y  la  B ib l io t e c a  algo mé-
precio en Francia 2 8  (Está 

agotada la  1.® edición y  esta en prensa la 2.®) ^

T r a t a d o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l  c o ra z ó n , por
1 A. i r ie d re ic h .— Costó escasam ente á  los snscritores 

12  reales, y  su  precio en Francia  es 3 6 . (E stá agotada.)

i®  i®® e n f e r m e d a d e s  c ró n ic a s ,
I  p o re l  D r. D urand-Fardel. -  Tres abultados to m o s .-  

C uesta a los suscritores 5 0  reales, y  en Francia 9 0 . (Sólo 
quedan ejem plares de los tomos I I  y  III.)

q ^ r a t a d o  d e  A n á l is i s  q u ím ic a  ajp licada & la  F is io lo g ía  y  
\  a  la  P a to lo g ía , por F. Hoppe-Seyler. -  Costó é los sus-

T í i n í ^  P rá c tic o  d e l  A r te  d e  lo s  p a r to s , 
df¡R^Pifpsí^^ó« ~  con numerosos gi-aba-
a g o tS ia )  ̂ ^ suscn tores (su precio es 48). (Está

T N p íf r í^  ^ 'J f ^ rm e d a d e s  d e  la  p ie l ,  por eldoctor
numerosos grabados, 2 8  rs. 

p a ia  los suscn tores (su  precio 5 6 ) . (E stá  agotada.)L c r ó n ic a s ,  por el Sr. Regim beau, con 
mna lam ina crom o-litografiada: 4  rs. (E stá  agotadL )

la s  e n fe rm e d a d e s  de  lo s  n iñ o s ,  por 
U e l D r. J . S teiner.—Dos tom os. 2 4  reales para los sus- 
critores (su precio 46). (E stá agotada.)

P ü n ?  1®^ r/>ifl.i7«díí¿coy T ra ta m ien to ',.
J ^ p o r  el D r. A lh n g h a m .-  Costó á los snscritores 6  reales 
y  su coste en Francia es 2 0 . (E stá agotada.)

'T 'r a t a d o  c lín ic o  de  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l s i s te m a
n áo d n « T ^^^ ’ i^osenthal. — Un grueso tom o de 854
paginas.— Costo a los suscn tores algo ménos de 2 6  rea­
les, y  su  precio en F rancia  es 6 0 . (E stá agotada.)

-  -aen fficos
í>ne+  ̂z. r>" •------ 1“ '* suscritoi*es unos 2 4  reales y su
coste en T rancia es de 5 2 . (Está agotada.) ^

n p r a ta d o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  de  lo s  ó rg a n o s  re s -
^omo. (Quedan

ejem plares.) 2 0  rs. para  los suscritores (su precio 40).

d e  T e r a p é u t ic a  a p lic a d a , por J . B. Fonssa- 
1 g n v e s .-T re s  tomos, que süm an 1.350 p á g in a s .-C u e s ta

i s  i f y  í l í o  ™  ÍQ^^dan ejem plares de los

Con g r a b a d o s .-lV£n ffistó aSáT“  ̂̂  ™
^¥< ^rm edades d e  la s  v ía s  

U u r m a i i a s  y  d e  lo s  O rganos g e n i ta le s .~ \} - ü  grueso tom o con

(Q lááí:jem pIIr2T ‘“^

T y p r á c tic o  de  la  t i s i s  p u lm o n a r .
e V W lá rS  ) suscritores. -^ (Q u ed an

A e n fe rm e d a d e s  de  la  m u je r .  — Pre-
rV c io ; 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bonis. L o s  ̂ parásitos d e l cuerpo  Aíí»ía?íí>. — Precio- 12  rs 
para los suscntores. (Quedan ejemplares.)

a d v e r t e n c i a

Q uedando m uy  pocos e jem plares de la s  ob ras que no e s tán  ag o tad a s , sólo podre-

1  e m Z g r  dV°una“ “ ? ' "  «B ib lio teca , que no la s  te n g a n , con el aum ento,em  em oargo , de u n a  p e se ta  p o r cada  tom o.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
EN" EL, P R K S E N T E  AÍ^O

B A R T E L S . — L a s  e n fe rm e d a d e s  d e  lo s  r iñ o n e s .  

E R IC H S E N . — L a  C ie n c ia  y  e l  a r te  d e  la  C ir u g ía .  

P A N Z E T T A . — T ra ta d o  d e  o p era cio n es q u ir ú r g ic a s .

BÜDD. — T ra ta d o  d e  e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o .

Z E IS S L . — T ra ta d o  de  la s  en fe rm e d a d e s  venéreas y  s if l -
nacas.

Ma<drid; 18P3. — Impronta do Enrique Teodoro. 
Amparo, 102, y Ronda do Valencia, B.

A to

A guado  
A lonso £ 
A rlza  (D. 
A u b e r (E 
B a d ía  (1) 
B en av e r 
C abello  
Calvo M 
C alleja ( 
Cam po { 
C andela  
C arrera! 
Cautelo 
C orteja!

El

Coi 
que de

Pub 
suscri 
lados, 
mayoi 

Se c 
lumin 
sólo p 
cada ( 
nos ce 
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